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| P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  G I R U J Í A  Y  F A R M A C I A .  

C0NS16BÍD0 1 LOS INTERESES HOBiLES. CÍINTÍFICOS T PBOFBSlONilBS DE US CUSIS HÉDICiS.

S a le  e s t e  p e r ió d ic o  A lu z  t o d o s  lo s  d o m in g o s , c o n s ta n d o  c a d a  n ú m e r o  d e  I B  p i í s i n a s .  
é ic a n  3 9  c o ln m n a s  s in  la  o a b ie r ta , y  fo r m a n d o , p o r  ta n t o , c a d a  a ñ o  u n  t o m o  d e  m á s  de  
OSO p a g i n a s  y  d o b le  n ú m e r o  d e  c o lu m n a s , c o n  la  p o r ta d a  é  Í n d ic e s  c o r r e s p o n d ie n te s .

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO.>
Ea el próxim o año—quinto de esta Biblioteca—tenem os preparadas para pablicar las slgntantes obras por 

16rden qne á continuación se espresa’
Steinsr Fleischkann t  Hbrz,— Compendio de las enfermedades de los niKos.
W eckbr.— Terapéutica ocular, con numerosos grabados.
W a h l s e .— Tratado de las enfermedades de los órganos respiratorios.
Delfau.— Manual completo de las enfermedades de las vías urinarias y  de los órganos genitales co n 

labuudantes grabados.
Lebert.— Tratado clínico y  práctico de la tisis pulmonar^ con grabados.

I p r e c io  d e  la  s iis c r ic lo n  á  la  BiBLiorscA e s l o  p e s e t a s  a l  a ñ o  en  
iKdTaoentes, 9 0  e n  la s  is la s  d e  C u b a  y  P u e r t u -n io o  si la  su sc r ic io  
linente, y  4 0  s i  m e d ia s e  c o m is io n a d o .
I Mío a d m ite n  s u s c r ic io n e s á  la  B iblioteca lo s  C o r r e s p o n s a le s  d e  U fad i 
lelas, y s í  a lg u n a  p id ie r a n  n o  s e r á  s e r v id a  s i  lia  d e  a b o n a r s e  c o m is lo .

I Para arreglar la tirada de los ejem plares necesarios en e l próxim o año, es de sul 
I rascritores a El Siglo Medico que hayan de suscribirse también á la Biblioteca, nos lo h a s  
1 Por haberse retrasado muchos á significarlo en  los años anteriores, nos han faltado ejem- 
líos que han acudido tarde.

Lo propio decim os de los profesores que piensen suscribirse por primssa vez á El Sioli,

e n in su la  é  i s la s  
h ic ie s e  d ir e c t a -

li d e  la s  p r o v i n -

im p o rta n c ia  qu e lo 
saber cu a n to  an tes , 

ires para cu m p lir  con

r á la B iblioteca.

I Administracios y  Okcwas s e  h a l la n  e sta b le c id a s  e n  la  calle i i  la Maodaiika, n ü m e -
líerlados*"*^*** ■ o g u o d o  d é l a  iz q u ie r d a , y e s t á n  a b ie r ta s  d e  n u e v e  á  t r e s  to d o s  lo s  d ía s  n o

ANUNCIOS NACIONALES.
FARMACIA DE PEREZ NEGRO.

R u d a . 4 4  —M a d r id .
I Tenemos el honor de ofrecer á nuestros comprofesores de 
Ijicdicina las siguientes preparaciones;
I la ra h e  d e  H á b a n o  io d a d » .  Recomendado en los mis- 
pos casos que el aceito de hígado de bacalao, para curar la 
|;aquitis, escrófulas, granos, bultos, y en cuantas afecciones 
l«Aü debidas á un vicio ó acritud de la sangre. Frasco, 10 rs. 
I Sari.be d e  Q u in a  fe r r u g in o s o .  Este poderoso tónico- 
pconstitnyente le presentamos en competencia con el del 
luiranjero en calidad, cantidad y  precio, y aquellos de núes- 
pos compañeros que nos honren recomendándole tendrán 
ISMílon de evidenciar la exactitud de lo que decimos.—Bo- 
IWla.Urs.

D ellcln a  v e g e t a l  e o n tr a  la  to s . Remedio eflcacísimo 
Ipar# curar con prontitud toda clase de toses, por rebeldes 
poe sean, teniendo la ventaja sobre otros pectorales de ser 
lnoMnte su uso ¡nuestro preparado obra de una manera 
lupida sobro las toses catarrales, absteaióndonoa de hacer 
piá elogios, que bien pudiéramos, por las cartas que obran 
l 'i  nuestro poder de los muchos facultativos que hace años 
poiicn recomendándolo. Hay jarabe á 12 y  ü4 rs. frasco, 
|;"tillas a 12 rs. caja, y pildoras á l8  is. caja y 101a media.
1 B&igaino lu d in n a . Antireumático, que pnede competir 
r s  «enteja á todos los remedios conocidos hasta el dia; es 
pcicisimo en los dolores reumáticos articulares, musculares 
fserTiosos baataadojun solo frasco on la mayoría do los 

friccionarse la parto dolorida dos ó tres veces cada 
rapara que desaparezcan los dolores más agudos. Tenemos 
pMcoi á 8 rs. y  14 doble tamaño
í  iístoa proparados se encuentran en Madrid, en la farmacia 
P  «a autor, Rnda, 14¡ Pontejos, 6, y Descalzas, 6, En pro­
miscua on las principales farmacias.

....................... ...........

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa on 2 6 3 boros, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORESO UIQDEL- 
Arenal. 2. Madrid, y  principales farmocraa.
60 rs. frasco, y  por 6S. se remite 

cortiHcado á provincias.

POCION RECONSTITUYENTE
SB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
ÍREPABADA POB BL

D O C T O R  F O i V T  Y  M A R T I .

Haecr desaparecer los inconvenientes de la administración 
dol «Aceite de hígado do bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
pordor ninguna de sns propiedadas se haeetolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar,no sólo á uno de los mejores compuestos do 
hierro, que es sin duda alguna el «iodnro ferroso,» sino 
también á la «quina,» al «lacto-fosfato de cal, ere leota, etc.» 
F iecio : con «hierro y quina,» 18 r i. ¡c o n  «lacto-fosfato de 
ca l,» 20 rs., con «creosota.» 20 r s .

ünieo depósito en Madrid, calle del Caballero do OracU, 
uúm. 2í,dupU oad«,faFm acU del D r. F on ty  Marti.Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS e x t r a n j e r o ^

THAPSIA LEPERDFIEL REBOULLEAÜ.

cera,Orteg» y D. José María Moreno. >

Toni-Nuteitivo
Preparado con Quina y  con Cacao

E l  *’  V l i s r  D B  B X T G I - B A . X J B  ”  
oíu uirntoii nm rok tui n nsi n  iíluí 

tltn* «n m io  m> Uriítbi». U i rntóioot /nit duanpilioi í »  frtfloía j - «  í«lra»<tf»,l 
le nctUn iUrlementi eoflfr» f i i  tl^oe'en* . "

iBpeimlalttti de U ua|W, Af  ,
rh¡»i btiiwi. ÍUrréii wfaieu. J temleiwcUi de todo
Esie medicamento conviene ademSa de ana manera mar ««peotat 

a los coDvaloclentei, a los niños aemtes, i  lu  
Boaoíos y a los ancianos débiuudos por U edad y tos achaquos

U M U m 'o a  HDflT»UX, L'UNlím «tOICAlE, L'iBEllU itOICUi 
tu t»aioei<e e» teterierlim Mtr» Mde» I» deau Helwi,

P i k I t Z S
P ír maTBí • im i E T .  MATE! i  C“  ' t  Pm  f f i í íof : raraatia líBEAET

EUS DE PliESTRO. » _____ J _____ - « .  » « »  RSaUMUE.
lin Madrid: sirve los pedMee U ft-aneo-etl)a^ols, «alie del Sordo, 31
D eD ósitf»: En Madrid: Borrell.-EB BareelofU : Borrell hermanos,

En Bilbao: Q.de
Condé del Asalto; Padró, plaia-  —  '  Pinedo, y las faiacipales Farmacias.

PRODUCTOS DE LA FARMACIA DELPECH
P A R IS . — 23, Bu© d u  B a c , 23. —  P A R IS

PB DQlll a 4 con íatrecW «fíriecSc de tvbiba Delpeeh. — Cmlre.el íaWrro de b ¡*
k5 o* « b l  U fien^«“ íoriní(liCM lo MOfiOenii como el terdídero csliDíiite de las mocosai imbdu. 
u  caja” 6 ir. loe 1)" Uicord, Voillemier, eW. to prescriben eeretialmcnle.A CAJA, O ir. L«e V- uicoru, T»..ig.üic., «.V. -  r-------- ----------  ^EL 8ACARURO DE CUBEBA, preparedo para los alflos, es el mejor remedio coatí* el 
Cnp o OABROiiLLO- U caja 3 te.iop 6 OABROIILLO- L* caja o ir. ,

rR eC fll a s  DE EUCALYPTUS DELPECH, ee emplean con el mejor fallo ra la 
ntfermeMadel piotó, eaierro, luma, los eonvaímfn. neuraljioí, 
b 'Í ? ¿ lvptüS a prescribe lambicó en ;ar<sí., P«W, liw, «nimcn s,
*lcoiioi,ATURA,ei eicelcme púa curar y dMíiirecrar ío* llofMjiura los eoOreparto», Capsula», í  fr. 60. 

PIi' dORAS DB PODOFILINA'DELPECH. EjíreflímienM hnHiuai.— locomo-ÍWad\L7°rars j l"j7a. «  co¿ rail, «m estas Iold.-r..-S- .fKU. e. Un ««uro our las rac.a.irn.
!»•• "I—*'>roÉ w»»« s*isi5»N-rklp« * ’*V. S-I-..V.I# !»•• "I—!>r«É w»»e •« n j  OI

MADRID.—Por ir.aror; Apencia Franco-HDpano-Portugussa, Sordo, 31. 
Por menor, S. ücttna, Ortega, Garcerá y Botica, Mayor, 93.

ANEMIA, TISIS, CLOROSIS, DEBILIDAD DE TEMPERAMENTO

VIHO lODADO DE MORIDE
Farmacéutico de í* Clase, Laureado del Instituto

P A R IS  —  3 4 , m e  L a  B ru y ére , 3 4  —  P A R IS
El VINO lODADO DE MOBiDE,con M álagaviejo,©slaúnicapreparádonqu© 

contiene el iodo com binado con  una materia orgánica, com o lo está 
en el tejido de las plantai marinas y en el aceite de hígado do bacalao.

SE IIAI.LA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS •
pepesUo Oeneval sü por jjinyor.’ D A R R A SSE  & C ‘». — PARIR

Tisis, Alecciones de los Bronquios

BOVRGB.aiTD
COK CREOSOTA VERDADERA

y iíeite de Bigade d« Bacalao Pnn
UolcM ReoonspeaHdae eala Exp.Unlv.lB7S 

rÓRIiaA CE LOS D"' BOUCHARD Y CIMBEnT 
BOURCF-UID, FAB*". pnov CE LOS nOSKTALSl 

fO, iluf ie Rambuteau, PARIS
Estas capsulas, dnicai «iperlmentadas;  empleadas

' ' ' • ■ ' 1, íuen hospitales de Parts, resaludo» Ule» enlai 
enfermedades de pecho, bromiuios, etc-, que no 
prescriben otras los médicos de los hospilalei j 
noUbiUdades médicas francesas ;  »iran;;eras.

Con envoUarlo iclublt, olor agradable, sabor 
aiuearado, contienen : tu peg" (gne diraeespre 
salvo indicacioo) 0,03 orsosoía verdadera de 
alooil. de baj» y 0,50 aceits. — Uu gorda». 0,05 
creosol» y í  gr. aoeito. —Se bateo, por encargo, 
con 0,10 creosota.

Dósia I S i 10 peq'*, i  i 4 gordal inaEana y 
noche d inles de comer, legna diga «1 médico, 
h trancos cala.  ̂
VINOy'ACEITE CREOSQTIZtDQS.Sfrancoibotella.

MadriO: Moreno Aliquel.

JABON BALSAMICO.
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, rofrescante ; au uso diario im­
pido todas las afecciones de la piel. 
Escelonte para corar las grietas, raja» 
sabañones.
Precio,irs.-LaeajadetrespaitíUat lOft.

Bo
Agencia íranco-hlspano-portugnosi, 
•rdo. 84.

BARBERON & Ci», á Montargis (Loiret)

ELIXIR BftRBERON
CON CLORIDROFOSFATO DI HIEHiVO

Los médicos y  los enfermos lo pr«-
Seren i  todos los feraginosoi.—Reeio- 
plaaa los mas apreciados licores de 
mesa. 20 gramos contienen lOcentigr. 
de Cloridrofoslato de hierro purp.

Em pobrecim iento de la  Sangre, 
Colorea PAlidos, Anemia, Clorosis

AlttllITRAN RECOÍiSTITUYENTE
d e  B A R B E R O N  

CON CLORIDROFOSFATO DB CAL.
Acotamiento de fuerzas. Enfermedad3- r_.i. ̂  mmfm A-nô nft̂p$chOy Tisis, Anemia, Dispepsia, 
üisTno, Enfermedades de 2oj hueses,_ i     ̂1 A j A#> Viís*as4s*i ti a VbQf'nl &0.QWt W iiivi ü 'V ^  v**, • i _superior al aceite de hígado de bacalao.

En MADRID, en todas las farmacias.
EnPARlS,Engot,i9,r.Vieille-du-Temple

PASTILLAS PECTORALES

rs.
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lie 
jlad.1 
jtidi], 
hoDse
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IIiOQei 
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DE REATING.
Remedio univergal y el más apreciad» I 

del público! más de 150 años de constan « 
éxito en Europa, China ó Indias. Cnrs i 
toa, asma y afecciones do la í
del pecho, agradable y efica*, no tío® 
ni ópio ni otro producto dolotéreo, y P“ ' 
don tomarle las personas más deheso • 

Véndese on oajas de cartón j  de 0“}* 
de Uta de vatios tamaños. Pnecioi,
T I r * .~  Por mayor, Agencia írM»»" 
»iiiparo-ponBgí.B*>, ástao, »t , •

Ino bu 
Ipilos 
|í« pr 
I n i i  
Itot. I 
Ibr.'; I 
llietra
I tondi
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A r o  J t X n i . EL SIGLO AtÉDICO.
MADRID 19 DE DICIEMBRE DE 1880.

N ú m . 1 .4 0 8 .

RESÚMEN.
BOLETIN DE LA SEMANA.—Inangnracion.—Como siempre. 

—Conferencia sanitaria de Washington.—SECCION DE MA- 
BRIO.—BneeBanza de la higiene.-Carrera do higienistas.— 
Hospital da la Princesa: Institnto de terapéutica operatoria,—To- 
xicologia del ácido cianhídrico —Apuntes de terapéntica,—Fro> 
piedades torapénticas de los medicamentos en la economía ani- 
mal.-BIBLIOGRAPIA MEDICA.-PRENSA MEDICA.— 
Haeioaal: ¿Cómo titakremos la presente historia?— Ejríran- 
¡tra; Tratamiento del infarto inflamatorio de las mamas.— 
R8AL ACADEMIA DE MEDICINA.—Monte-pío facultatiro. 
—Secretaría general—jareta déla talud pública.—'S.stíAo sa> 
nitario de Madrid. — OrSnica. — Vacantes. — Anuncio. — Fo- 
Uetin.

BOLETIN DE LA SEMANA.
INACGUEACION.— COMO SIEMPRE.— CONFEBaNClA 

SANITAKIA DE WASHINGTON
El domingo último celebró la Academia Médioo- 

I quirúrgica en su local de la calle de Capellanes la 
Lesión inaugural del presente curso, ante un públi. 
Ico numeroso y  distinguido. El secretario Sr. Es- 
Ipina dió detallada cuenta de los trabajos llevados 
|& efecto por la corporación en sus diversas seccio- 
Ines, haciendo de ellos una crítica tan exacta como 
limparoial y  dedicando frases de sentimiento y  
Islabanzaá los académicos difuntos Sres. Toca, 
Morales (D. Ensebio) y  Urioste. E l Sr. Montejo, 

|vice*president6 de la Sociedad, leyó luego un tra- 
I bajo, según declaró, casi improvisado, que versó

CARBUNCO Y  P U STU LA  M ALIG N A,
POR EL PROFESOR CASSINI.

(ConUnvacion.J
IV.

PROFILAXIA.
Da los citados experimentos y de lo qae hemos dicho 

[icerca de la naturaleza del xirus carbuncoso, surgen todas 
' I leyes que deben gobernar la proñlaxia de esta enferme- 

|úd. La naturaleza, la trasmisibiüdad, la vida de propaga- 
|i¡QD, la tenacidad, el poder, que esporos y bastoncillos 
hoDserTan por largo tiempo de desarrollar su fatal energía, 
|bt]o condiciones determinadas de calor y de humedad, ím - 
honen uu gran principio proflláctico que debería ocurrirse, 
ho tan solo á la mente y á la reflexión del médico, sino 
|tacBbíoa á la da los que velan por la tutela y  el bienestar 
húblíco. El principio es el siguiente: cuando fatalmente so 
I QsQidesta una epizootia y devasta los ganados y siembra 
' i enfermedades y la muerte á veces hasta entro los hom* 

|brss y daña la agricultnra y cierra las puertas al comercio, 
I ts basta dictar leyes severas, sino observarlas con escru- 
Ipiloso rigor. Las disposiciones más vigorosas en materia 
|i« profilaxia deben ser'las que se redoren á la inhumaciou 
h  i  la destrucción de los cadáveres de animales carbunco- 
ho9. Sea porque en el verano se les deje podrir al aire li- 

sea porque se los entierro bajo una capa ligerfsima de 
[tierra, no se hace más que circundarlos de las mejores 
hoadlciones que indacen ála proliferación y multiplicación 

los espdrulos y de las bacterias, favoreciendo asi la 
Ipfopigacion dol contagio y de Is epizootia. S ilo  una tem-

sobre la estadística médica, y  que fue escuchado 
con merecida atención por los oouourrentes. En 
el discareo del Sr. Montejo se hacen apreciaciones 
exactas acerca de los puntos principales que deben 
tenerse presentes en la formación de las estadísti­
cas, fijándose muy particularmente en las condi­
ciones que debiera tener el Nomenclátor tecnoló­
gico y la clasificación oficial, que para este linaje 
de tareas debieran ser por todos aceptados. E l dis­
curso del Sr. Montejo, correctamente escrito, fue 
muy aplaudido al terminar.

*• •
Apenas habíamos llegado á 10 de Diciembre y  

ya uu periódico de noticias que goza cierta fama 
de bien enterado, comenzó á anunciar que los es­
tudiantes disfrutarían desde el 18 del presente el 
codiciado jjitnío, que es en esta época del año pro­
testo de alborotos y  galardón-de holgazanería; 
pero no bastó la discreta dedada de miel; nuestros 
laboriosos jóvenes se negaron desde el dia 11 á en­
trar en las cátedra, impidieron que lo hicieran los 
que, ménos bullangueros ó más sensatos, querían 
entrar y  consiguieron lo que se proponían. Es de­
cir, que al curso, mermado ya por cuantas fiestas 
religiosas, nacionales y  de todos géneros so pueden

peratara baja y las condiciones contrarias á la vida de las 
bacterias podrán garantizar el qne en el cadáver enterrado 
si esfacelo y una putrefacción beneSciosa destruyan hasta 
las últimas bacterias, sin que escape una, que transportada 
pueda propagar la Infección ó conservada la despierte en 
nn tiempo indefinido. Estas condiciones sólo se encuentran 
á 10, á 15 ó á 20 metros bajo tierra.

Donde quiera que hay códigos sanitarios, especialmente 
en casos de epizootia, prescriben severas leyes el modo de 
desinfectar, las precauciones que deben guardarse en la 
inhumación ó en la destrucción de los cadáveres de los 
animales carbuncosos. ¿Cómo se cumplen estas leyes? 
¿Cuántas veces son desobedecidas y el cadáver de un ani­
mal carbuncoso, en vez de tener la sepaltara apropiada, se 
sustrae á la vigilancia de las leyes sanitarias por la grosera 
mano del lucro? La opinión de que toda profilaxia del car­
bunco es insuficiente es tan inexacta como la opuesta de 
que los productos de los animales carbuncosos desinfectados 
pueden penetrar sin peligro alguno en los asas domésticos. 
Si el virus transportado propaga la enfermedad, resalta cla­
ramente el valor de la profilaxia y el peligro que pueden 
acarrear las transgresiones á sus reglas. Y  si observaciones 
positivas han probado que, á pesar de modificartas, á pesar 
de adobar ias pieles pueden trasmitir el carbunco, no habrá 
una sola persona que deje de comprender clararneute hasta 
qué punto son las pequeñas ventajas que el ávido comercio 
puedo recabar de la violación de una ley profiláctica, in ­
calculables en comparación con la miseria y la muerte, que 
puede sembrar una epizootia. Repitámoslo: en sólo un año 
una epizootia destruye 72.000 caballos, en cuatro años des­
truye 56.000 cabezas entre ovejas, vacas y carneros y sie­
ga 526 vidas humanas.

Lejos, pues, de Introducirlos en el comercio de cualquier
B1Ayuntamiento de Madrid
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idear, bay atora que añadir la no pequeña merma 
de quince dias más en el mea que corre. Y  esto 
sucede un año y  hablan los periódicos de medidas 
que se harán sentir y  no se sienten, y  llega el si­
guiente y  ocurre lo mismo, y  ni los catedráticos, 
ni los decanos, ni los rectores, ni el gobierno, en­
cuentran medio hábil para hacer respetar el presti­
gio y  la seriedad de la disciplina. Medrados esta­
mos si en tiempos de marcha normal y  de gobier­
nos fuertes y  asentados, pueden cuatro chiouelos 
imponerse á todo un claustro, una dirección y  
hasta á un ministro. [Hasta el año que viene!

Por real órden de 14 del corriente mes se ha 
nombrado delegado facultativo en la Conferencia 
sanitaria de Washington al doctor en medicina don 
Eafael Cerrera, y  secretario de esta Delegación al 
Dr. D . Adolfo Cervera y  Jorres, que habrán salido 
ya para 'Washington ó saldrán muy próximamente 
si han de llegar á tiempo. Tenemos la seguridad 
de que España ha de estar dignamente representa­
da, y  que la clase medica no hará en esta ocasión 
mal papel, cosa— la verdad sea dicha— que temía­
mos algo. E l Dr. Cervera tiene la categoría y  re­
presentación que exige el buen desempeño de estos 
encargos, reúne dotes muy recomendables y  perte­
nece, como sócio numerario, á la Eeal Academia 
de Medicina.

Se han impreso las Instrucciones que el Real 
Consejo de Sanidad consultó el 20 de Noviembre, 
— de las cuales fue ponente el consejero Sr. Men- 
dez Alvaro,— formando un elegante folleto, que 
bien podrá servir de guía á los delegados.

De temer es, después de todo, que no sean ma­
chas las naciones que en las cercanas Conferencias 
tengan representación en la parte médica', y  más 
temible aun nos parece que no lleguen á un com- 
pleto acuerdo, sin embargo de no haberse de ven­
tilar allí las cuestiones sanitarias que fueron deba­
tidas en las anteriores Conferencias internacio­
nales.

Decio Cablan .

MADRID 19 DE DICIEMBRE DE 1880.
ENSEÑANZA DE LA HIGIÉNE.-OAURERA DE HldENISTAa.

Por alguna de las varias ó interesantes cuestio­
nes que se ventilaron en el Congreso internacional 
de Higiene celebrado en Turin á principios de Se- 
tiembre, hemos de dar comienzo al examen critico 
que tenemos el propósito de hacer.

Abordemos primeramente la relativa á la ense­
ñanza de la higiene, y  sigamos luego á lo que en 
alguna revista se ha llamado la carrera de hi^e- 
nietas. .

No trataremos el asunto con aquella profundidad 
de conocimientos que pudieran hacerlo otros,—

manera, los productos de los animales carbuncosos deben
enterrarse profundamente ó  destruirse de nn modo com ­
pleto. Destruyanse las carnes, la sangre, las pieles, todo 
lo que les haya pertenecido, hasta los objetos en que pue­
de creerse que se hayan fijado sustancias animales que po­
drían contener el virus. . . . . . . .

Sólo obrando asi se ha podido la visible disminución y 
aun la completa desaparición del carbunco de localidades 
donde varias veces habla aparecido y reaparecido, cuando 
no sepultados 6 sepultados malamente los cadáveres de ios 
animales carbuncosos contaminaban aguas y pastos, como 
ha podido verse en Rusia. En algunos lugares la observa­
ción rigurosa de estas reglas profilácticas ha reducido al ^ 
por 100 la proporción de los casos que antes se presenta­
ban en un 20 por 100 y del Asia superior el carbunco fre­
cuente y enzoótico desapareció completamente bajo ciertas 
leves, rigurosamente aplicadas acerca del enterramiento 
de los cadáveres de animales carbuncosos y la frecuencia 
disminuida de las epizootias se creen boy debidas, entre 
otras cosas, al modo como los animales muertos por car­
bunco se entierran ó se destruyen.

Otra causa que conspira hácia el mismo beoefleo resul­
tado es el mejoramiento progresivo del suelo, los trabajos 
de bonificación, la desecación de terrenos palddicos y el 
saneamiento de regiones insalubres, el drenage y la cana­
lización de los terrenos pantanosos. Y o  hemos dicho que 
se cree que los terrenos palúdicos y las aguas estancadas 
favorecen el desarrollo y  la propagación del virus. Mejor 
se comprenderá si en ello se rellexiona que puede trasmi­
tirse el virus por medio de las aguas estancadas, porque 
en ellas se encuentra un vehículo de propagación. Ahora 
bien, saneados los terrenos palúdicos, donde el labrador 
encuentra de ordinario, no el pan sino la enfermedad y loa

peligros; impulsadas poderosamente las obras de boniflcs-l 
don  que encierran un vasto problema de bienestar sociall 
y de riqueza; convertidos en fértiles terrenos antes malsa-l 
nos y mortíferos, se habrá alejado una de las causas quel 
pueden favorecer, ora el nacimiento, ora la propagación del 
las epizootias carbuncosas, puesto qiie se habrá suprimidol 
uno de los vehículos del contagio ó se habrán deaterradol 
aquellas condiciones de humedad que son tan necesarias all 
desarrollo de la energía del virus. . I

Por la misma razón no deberá favorecerse la propenswnl 
á la tala de los bosques. Tal conducta favorece la humedall 
del suelo por la misma razón que las plantas la dUmiuuyen.l 

También puede ser un medio de profilaxia el dejar losl 
insectos de los anímale^ carbuncosos y de sos cadávares.! 
Es sabido que pueden servir de vehículo al virus; 
consecuencia todo medio que puede alejar la posibilidsoj 
de la propagación, tiene importancia como profiláctico.

Finalmente, en la proñiáxia so encuentran comprendi­
dos el nao de sustancias antisépticas usadas para Usdes-I 
infecciones y la provisión de individilos entendidos paral 
los lugares en que la plaga aparece. El uso de las sustan-l 
cías antisépticas no debe limitarse únicamente'á la desm-l 
facción de objetos 6 sustancias que puedan haberse halladol 
en contaeto con animales carbuncosos ósus cadáveres; sino I 
que también el ácido fénico puedo mezclarse'con el agua 
administrándole asi á los animales. j - j  al

Es, pues, importante el parecer de gentes entendiaa!l 
en las regiones carbuncosas, ora porque pueden comba iri 
en su principio una infección, ora porque bajo su vigilan l 
cia y responsabilidad no es tan fácil barrenar aquellas leyeij 
deproflláxia que pueden impedir el desarrollo de una lU'I 

I feccion ó circunscribir su extensión.
I FIN DE LA PRIMERA PARTE.
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6 Convencido el Congreso de la necesidad de una en­
señanza práctica de la higiene, emite el deseo de que 
se dé á esta enseñanza en los centros universitarios 
todas las perfecciones necesarias, y  en particular que 
se creen lahoratorios para los experimentos é inda­
gaciones periciales y  museos de higiene.^

A  esto se reduce lo propuesto por el Dr. Layet 
para dar perfección mayor á la enseñanza de la 
higiene en las Universidades.

No es este, como se advierte desde luego, un 
completo plan de enseñanza: es más bien la indica­
ción del orden que puede seguirse en la enseñanza 
de ciertos asuntos de bigiene, y  pedir que aquella 
80 ensanche y  mejore dándola el carácter práctico 
que sin duda alguna debe tener. En hora buena 
sea, que bien se necesita.

Pero nuestro pensamiento no se reduce á pro­
porciones tan estrechas: es infinitamente más 
ámplio.

Entendemos que en las Facultades de medicina
__como viene indicado— debe enseñarse la higiene
en su generaEdad, con ampEtud suficiente sin ser 
desproporcionada á la duración de la carrera médi­
ca, tan extensa ya y  sobrecargada de asignaturas, á 
cuya enseñanza podi-á ser apEcable en alguna par­
te lo propuesto por Mr. Layet; pero sobre es­
tos conocimientos teórico-práetioos generales de 
higiene, tenemos por muy conveniente una ense­
ñanza especial y  superior que suministre un perso­
nal profundamente instruido en esta especialidad 
importantísima, destinado á desempeñar el servi­
cio sanitario, ingresando en un cuerpo también 
especial.

Esa enseñanza pudiera darse en una Escuela es­
pecial ó Instituto, suficientemente dotado, y  con 
todo el personal que se reqiüera para proporcionar 
á los médicos que gasten echar por este camino la 
enseñanza completa, dividida en seis ú ocho asig­
naturas, que muy bienpodrian cursarse en dos ó 
tres años, Y  no solamente deberla abrazar la hi­
giene púbEca é internacional en su extensión más 
amplia, sino también la epidemiología, la demogra­
fía y  estadística sanitaria, la topografía y  geogra­
fía médica, la climatología, la historia de la higie­
ne, y  la legislación.

Dados los conocimientos médicos é higiénicos 
que hacen qtarte de la carrera universitaria, y  su­
puesta una regular instrucción en física y química, 
en geografía ó idiomas, pudiera empezarse con pro­
babilidades del mejor éxito la carrera especial 
complementaria que proponemos.

En esaSscuela especial debería haber un buen la­
boratorio de química, gabinetes para estudios mi­
croscópicos y  otros experimentales, medios para 
ampEar los conocimientos en geología y  geografía,

un gabinete meteorológico, y  un museo en que ha- 
Earan modelos de edificios públicos y  de aparatos 
destinados á diferentes usos, de buques diversa­
mente construidos, de sistemas de ventilación y 
calefacción, de máquinas de vapor, de casas desti­
nadas á las clases pobres, de sistemas para la con­
ducción de aguas y  para la limpieza pubEca, de 
lazaretos, de cementerios y  hornos de crema­
ción, eto., etc.

Y  sobre inculcar los conocimientos módicos doc­
trinales más extensos, y  demostrar cuanto sea sus­
ceptible de demostración, convendría dar á la en­
señanza un carácter verdaderamente practico, Ha­
ciendo ejecutar á los alumnos todas las operacio­
nes y  experimentos convenientes, sometiendo a su 
exámen bajo el aspecto bigiénico los establecimien­
tos púbEcos, las fábricas ú otros industriales, etc.

Más aun: fuera conveniente asimismo que se 
ejercitaran en trabajos estadísticos, y  en la redac­
ción de memorias é informes sobre asuntos sani­
tarios, á cuyo fin debería baber uua bibEoteca de 
libros y  periódicos de higiene, donde se encontraran 
además las colecciones legislativas y  códigos sani­
tarios de todos los pueblos.

Y  sobre esto, ofrecería no escasa utiEdad que 
los bigienistas recibieran algunas nociones de dere­
cho administrativo, para eñtar lo que sucede con 
mucha frecuencia que carezcan de los conocimientos 
más vulgares acerca de la administración del país.

Parécenos que basta lo exqjuesto sumariamente 
para que se comprenda la necesidad de una alta y 
completa enseñanza especial de la medicina pniblica.

Fácil parece que, poniéndose de acuerdo los m i­
nistros de la Gobernación y  Fomento, se procedie­
ra á establecer esta enseñanza imporbantisima.

La Salud piíbEoa reportaría inmensos benefi­
cios, á costa de sacrificios msignificantes y  eminen­
temente reproductivos.

Entonces no se diera el caso da tropezar con di­
ficultades poco menos que invencibles para enviar 
médicos españoles entendidos en sanidad á los con­
gresos ó conferencias internacionales, con escaso 
lucimiento para el país.

De todo lo expuesto se deduce en conclusión:
1.0 Que hay necesidad, así en España como en 

las otras naciones, de una enseñanza especial y  ám- 
pEa de medicina pública, donde puedan completar 
los médicos su instrucción doctrinal y  práctica en 
este ramo importantísimo de la administración.

2.® Que es asimismo de grande interés so­
cial, la creación de un cuerpo, ó sea de una car­
rera médico administrativa, en la cual presten sus 
servicios al país los que Eayan hecho aquellos es­
peciales estudios.

M . A .
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HOSPITAL DE LA PRINCESA.

INSTITDTO DE TERAPEUTICA OPERATORIA.

Sobre Ift operatoria  de las fístu las de ano, p or  don  
F ederioo B ubio ,

Tenemos en la clínica nna enferma y nn enfermo que 
padecen fístulas anales. Tratar estos afectos con ligaduras, 
inyecciones y otros medios de ingenio que conocéis, reco­
mendados, constituye una mala práctica. Son inseguros, 
largos, algunos sumamente dolorosos, y entrañan más pe* 
ligros generalmente que la operación por bisturí. Si respon­
den Ies resaltados que aqní obtengamos con los que recuer­
do de mi práctica auterior, formareis juicio de que la opera­
ción es de las más inofensivas. Y  como quiera que se con - 
sidera hasta boy como una operación seria, y que si nó do 
las más graves, no por eso deja de ofrecer á veces resulta­
dos adversos, be de apuntar algunas ideas que quizás expii' 
qnen el asunto.

Las fístulas de ano se dividen en las obras clásicas, en 
completas é incompletas, y  estas en ciegas, externas é in­
ternas. Primeramente haré observar que dicha división 
dogmática no conduce á resultados de importancia, y que 
si á algo iuduce, es á torcer el camino de la práctica en el 
acto de la operación.

Mucho más útil es dividirlas en simples, compuestas y 
complicadas. Son simples, las que desde el exterior basta 
el intestino no ofrecen más que uua cavidad. Son compues­
tas las que tienen una cavidad primera y varios trayectos 
derivados. Son complicadas las que provienen de alteracio­
nes graves del recto, de estrecheces en él, ya fibro-plásti- 
cas, ya epiteliales, ya de otra naturaleza.

Estos casos debemos descartarlos, porque en ellos la fís­
tula es nada, comparándola con la enfermedad que la de­
termina, 7  el cirujano, no es álafístula, sino al estado del 
intestino, á donde debe dirijir la atención y sns recursos.

Quedamos ya, respecto á fístulas, que exijen en si y por 
si mismas, corrección quirúrgica, con las dos primeras cla- 

BÍmples y compuestas888,
En su origen todas las fístulas sou simples; el compli­

carse, construyendo minas sobra el plano de la piel para 
abrirse á veces por varios puntos á grandes distancias del 
intestino, efecto es exclusivamente del abandono y del 
descuido. '

La realidad, tomada de observaciones prolijas y repetidas 
en muchos casos, no puede ser más sencilla.

Tenemos que toda fístula en su comienzo es simple, y 
ahora podemos añadir que toda fístula simple aaLs de ser 
fístula, es un mero flemónperi-anal. Aoí pues, resulta la 
siguieute geoealogia que aclara completameute la materia. 
Fístulas compuestas, hijas de una fístula simplo; fístulas 
simples, bijas de un flemón perl-anal.

Aquí se echan de menos várias cosas que tenemos 
aprendidas; por ejemplo, aquello de una espina que cla­
vándose en el recto, lo perfora y forma una fístula ciega 
por fuera y abierta por dentro; y sebre todo echamos de 
menos, todo lo que corresponde á la idea genuina de una 
fístula, esto es, de uua caña, flauta ó tubo, que es la idea 
culminante y que domina y explica hoy toda la naturaleza 
del padecimiento.

Pues respecto de la espina, diré que alguna vez puede 
haberse atravesado ú una esquirla, ó una aguja; peco de 
mi pudo decir lo que decía Quevedo de los diablos; he 
visto machas fístulas de ano y ni las agujas, ni las espinas 
pude ver jamás. Es probable que la mera posibilidad del 
W h o  mismo, haya sido parte á darle como causa real y 
efectiva, sin perjuicio de que tal hecho no se haya realiza­
do, ni se realice en la inñnita mayoría de los casos. Mi 
propia observación sólo me autoriza para afirmar, que las 
fistolas que comienzan en el intestino, son dependientes de 
prolongadas obstrnccioues fecales con intlamacioa crónica- 
intestinal, catarro, hemorroides, fisuras, estrecheces, etc., 
que propagan la inflamación al tejido celular ambiento

originando un flemón que termina por absceso, y que se 
abre espontánea ó artificialmente.

Lo mismo puedo decir de las fístulas que, abiertas al ex­
terior, no traspasan al intestino. Comienzan por un divie­
so, grano, erupción, ó inflamación hemorroidal que propa­
gando la flegmasía al tejido celular periueal, lo constituye 
en flemón y más tarde en un abceso. De todas suertes, va­
ciando este, de una manera imperfecta, ya ul exterior, ya 
al interior, ya hácia uno y otro punto, queda constituida U 
que erradamente se considera como una fístula y que más 
bien es un antro con uno, dos 6 más orificios. De aquí resul- j 
ta, que la pretensión de ensartar una fístula con una sonda 
ó tienta, creyendo que se mete por su cañón, á manera que 
una baqueta en su fusil, es un conato ilusorio y que nos 
lleva á ejecutar maniobras inútiles, y por consiguiente desa­
certadas, cuando no peligrosas. Contribuye á este error la 
etimología de la palabra fístula, tomándola al pié da la letra, I 
y sin considerar, que al bautizar esos padecimientos con tal I 
nombre, se hacía porque denotaba uu parecido, pero no uoa 
Ldentioidad. Conviene pues, que digamos algunas palabras 
para esclarecer este punto, con tanta más razón, cnanto qua 
de dicho esclarecimiento han de resultar los principios on | 
que deban fundarse, y los fines que hayan de proponerse, 
para la cura de la dolencia.

Hemos dicho, que las fístulas, de cualquier clase qnesean, i 
tieueu su filiación en uu flemón terminando en absceso. I 
Abierto este al interior ó al exterior, ó á ambas partes, 
ántes ó después, subsisten por mucho tiempo las condicio­
nes anatomo* patológicas de tal abceso, y en relación pre-1 
cisa con las circunstancias normales de las partes. Asi pnes I 
el pos se forma á expensas de los tejidos más aptos para I 
supurar, eu primer término á expensas del célalo grasoso, I 
y en segundo, á expensas del celuloso flojo más vecino. Si 
el abeeso comunica coa el iutesiino y  hay escape de gases 
y auE materias escrementicias, estos cuerpos extraños si-1 
guen dando pábulo coutluno á las ioflamaciones, y estas] 
de grado en grado van provocando más y más supuracio­
nes, hasta fundir la grasa del triángulo isquio rectal, y I 
hasta despegar y dejar sin protección por su lado el intes-1 
tino. Cnando las inflamaciones se repiten y  se hacen crá- 
nicas, algunos tejidos ambientes que resistieron á la supu­
ración se esclerosan, y donde la disposición de las partes 
lo permiten, forman vías más ó menos directas, por las 
cuales se trascuela el pns. Así sucede cuando camina en­
tre la piel del periné y las nalgas, marcándose al tacto 
cual gruesos cordones duros á cuyo fin ó medios, suelen j 
existir una ó más aberturas. Estos caminos secundarios, 
tienen ya una forma más aproximada á las verdadems 
flautas ó fístulas, y por esto han dado su nombre al pade­
cimiento. Pero no se pierda de vista que esta es una dispo­
sición secundaria, hija del tiempo y que la matriz morbo­
sa, la disposición anatómica esencial, la primitiva y la qae| 
nunca falta, es un antro ó cavidad supurada y supuraute, 
cuya pared interna la forma una parto mayor ó menor | 
del intestino. Asi las cosas, las indicaciones son mnyl 
claras.

El antro matris existente en estos casos, ya sea peque- j 
fio como en las fístulas simples, ya más grande como ea 
las compuestas, está formado por tres paredes irregulares, 
pero que representan un triángulo. El lado intorno lo f o f  I 
ma el intestino; el lado esterno más ó ménos mamelona- 
do, más ó menos corroído, sigue la linea isquio. rectal; el 
lado inferior 6 base se establece sobre y al lado el esQutar 
externo, corriendo por la piel en la distancia de la aben 
tura externa fluente. Cuando las fístulas adquieren el máxi* 
mum de su evolución anatomo-patológíoa, el triángulo is- 
quio rectal queda vuelo, hueco, por haber perdido con las 

; supuraciones todo el panículo grasoso, y el intestino re' 
sulta por aquel lado denudado y suelto.

 ̂ Ahora bien, la manera de curar seguramente estas le­
siones, cualquiera sean sus grados, consiste, no en abrir 
un cañón ó un trayecto fistuloso, sino en incindir dos de 
los lados del triángulo; el lado interno ó sea el intestino y ' 
el lado do la base, ó sea la masa de tejidos que se com-

¡ftli
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¡fuera esa una empresa temeraria! —  ni muclio 
ráenos con la flamante novedad y  elevación de 
miras que les es habitual, ni tampoco en el severo, 
preciso, elegante y  castizo lenguaje que acostum­
bran; pero hemos aceptado el hurrúldfsimo papel 
de escribidores de artículos de fondo y  preciso es 
desempeñarle de la mejor manera posible, utilizan­
do al efecto, ya que otra cosa no sea, la experiencia 
de largos años, por cuya virtud hemos aprendido á 
distinguir la realidad de las fantásticas creaciones 
que engendrar suele en los espíritus mal seguros la 
acción exhilarante de al cannabis indica de la pre­
sunción.

¿E3s la higiene que en nuestras universidades se 
enseña tan perfecta y  tan completa como conven­
dría para la carrera de higienistas? Conforme el 
sentir de alguno de los más popularos y  activos 
profesores de higiene de nuestras Facultades de 
Medicina—y adviértase que el testigo es de la 
mayor escepcion— nó.

Por consideraciones y  respetos al cuerpo docen­
te de nuestras Universidades, hubiéramos vacilado 
mucho para hacer de plano, aun teniéndola por 
cierta, esa misma afirmación.

Verdad indisputable es, sin embargo; queremos 
confesarlo, mas no dejaremos de advertir,— en dis­
culpa de nuestro país, de nuestro gobierno, de 
nuestra enseñanza universitaria y  de los que en 

I  las aulas de las Facultades de Medicina han cursa- 
I do y cursan la asignatura de higiene,— que no se 
enseña ni se estudia mejor en los establecimientos 

1 públicos de los otros países, salvas muy recientes 
y cortísimas esoepciones. Redúcese la enseñanza 
de esta importantísima rama de la medicina, á las 

I nociones elementales que necesita la generalidad 
de los prácticos; nociones que amplían algunos 

I después, conforme sus necesidades ó sus gustos,
I como con todas las especialidades aconteoa

Sentado esto, formulemos la cuestión en térmi- 
I nos más precisos y  más claros.

¿Esa higiene general, y  de carácter puramente 
elemental, que se enseña en las escuelas, así en Es- 

I paña como fuera de ella, es suficiente para ociurrir 
! con inteligencia y  discreción á las necesidades so- 
dales que la ciencia de la salud está llamada á sa­
tisfacer? De ninguna de las maneras.

La higiene, co>«o especialidad, mejor dicho, la 
\ ifedicinapüblica,-^y no damos á estas palabras la 
extensión que P. Frank y  otros la dieron,—reola- 
214 con urgencia y  viveza una enseñanza cumpli­
da, amplísima y  llevada á la perfección posible. 

Aquí surge una dificultad. Sin que haya lo que 
lúa estimable colega ha llamado carrera de higienis- 
] tes, no hay para que suministrar la enseñanza es­

pecial de la higiene; y  al contrario, faltando higie­
nistas entendidos, con dificultad puede establecer­
se aquella carrera. Debieran caminar unidas, por 
cuanto son reciprocamente necesarias.

Pero dificultades como esta, distan mucho de ser 
insuperables, y  mal pueden resistir á un buen de­
seo: hace próximamente cuarenta años, fue preciso 
improvisar el profesorado de nuestras Universida­
des é Institutos, erigiendo en maestros á los que se 
creyó con mejor aptitud y  alguna instrucción para 
desempeñar aquellos puestos, y  el resultado no 
habrá quien niegue que correspondió á las miras 
de los dignos ministros que acometieron reforma 
tan trascendental. Pues otro tanto sucedería si con 
inteligencia se estableciera la carrera de higienis­
tas, y  al propio tiempo se creara en toda su exten­
sión una enseñanza superior de Medicina pública.

Por donde se ve que consideramos necesario en 
el dia formar una carrera de la medicina pública, y 
también establecer una alta enseñanza de este im ­
portantísimo ramo de la administración; el más efi­
caz sin duda alguna para la prosperidad, riqueza y  
poderío de los estados, siquiera algunas estrechas 
capacidades no alcancen á comprender cómo puede 
ayudar la higiene en tan extensa medida á la fe­
licidad de las naciones.

Y  tan profunda es nuestra convicción, que hemos 
consagrado la mitad de la vida, en la esfera perio­
dística y  en la administrativa, á la realización del 
pensamiento creador de una carrera sanitaria hon­
rosa, brillante y  útilísima, ya que no fuera en jus • 
ta proporción productiva. En estos momentos mis­
mos redoblamos nuestros humildes esfuerzos, á fin 
de lograr que tenga cuerpo y  existencia tan viejo 
y arraigado pensamiento.

Aparte, pues, de la enseñanza elemental de hi­
giene que se dá en las Universidades, con mayor ó 
menor amplitud y  perfección, pero en grado sufi­
ciente para la generalidad de los práoüoos, es de 
necesidad otra enseñansa especial y  superior de la 
medicina pública, coma lo es asimismo establecer 
rma carrera pericial médico-administrativa; lo que 
se ha llamado un cuerpo de sanidad civü, en el 
cual ingresen los que hayan recibido con aprove­
chamiento aquella enseñanza, y  asciendan, según 
sus méritos y  servicios, desde los más humildes 
empleos á la más alta categoría sanitario-admi­
nistrativa.

Tal es nuestro pensamiento y  asimismo nuestro 
deseo.

Ocasión oportuna puede ser esta para inculcar 
aquel con algún fruto, y  no queremos dejarla pa­
sar inadvertidos ó indiferentes. Se agita la cues­
tión en el centro administrativo á que correspon­
de, y  la prensa médica debe aprovechar la oportu-
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nidad, oosa infinitamente mejor que venirse luego, 
fuera de tiempo y en fiambre, con redamaciones 
y lamentos que no pueden ser atendidos.

Estamos presenciando un aonsolador movimien­
to de los espíritus, favorable en extremo á las cues­
tiones liigiénioas más trascendentales. Cuanto á la 
salud pública se refiere fija hoy día muy particu­
larmente la atención de los sabios y  excita en las 
varias esferas de la administración de los pueblos, 
antes indolente, á pensar en profundas reformas, 
obligándola á participar del general movimiento, 
como si hubiese llegado el suspirado dia en que 
todos reconozcan y confiesen que son en efecto una 
misma cosa la higiene y  civilización.

No diremos que la higiene haya alcanzado la ple­
nitud de los tiempos; mas tampoco puede dudarse 
que sus incesantes progresos, sus importantísimas 
aplicaciones sociales, el carácter internacional que 
vá revistiendo y  la indisputable influencia que en 
la  población y  el bienestar de los Estados ejerce, 
han llegado á fijar muy seriamente la atención do 
los poderes púbUcos, sobre todo en las naciones que 
se distinguen por su cultura, donde por obra parte 
consienten á los Gobiernos algún desahogo y  so­
siego las turbulencias políticas que las desencade­
nadas ambiciones promueven entre nosotros, per­
mitiéndoles advertir lo mucho que vale la vida de 
los ciudadanos, y  cuánto importa á la suerte  ̂ de 
las naciones una población creciente, sana, vigo­
rosa, activa y  bien dispuesta para la producción.

Evitemos mayores digresiones sobre un asunto 
en que la opinión pública inteUgente parece ha­
llarse formada, y  veamos qué es lo que se dijo, á 
propósito de la emeñanza de la Jiiffime, en el Con­
greso internacional de Turin.

No fué en verdad mucho, ni tampoco merecedor 
de grande encomio; que marchaban allí las discu­
siones con sobrada precipitación para profundizar 
lo conveniente aquellos asuntos que se debatían, y 
hubo de reducirse todo á superficialidades muy es 
casamente fecundas.

Y a  antes se había reconocido generalmente la 
insuficiencia de la enseñanza actual de la higiene 
bajo el punto de vista práctico, siendo muchos y  
muy importantes los que han dado á conocer esta 
falta y  clamado para que se llene tan pro fundo va­
cío, contándose entre ellos los Dres. Napias, Bou- 
chardat y Martin, quien ha propuesto la creación 
en Francia de un Instituto como el establecido en 
Munich bajo la dirección del célebre Dr. Petenko- 
fer. Puede decirse que este pensamiento ha surgi­
do en todos los países al advertir el admirable des­
arrollo que la higiene ha alcanzado en estos últi­
mos tiempos y  sus aplicaciones importantísimas.

Puede decirse que el asunto que nos ocupa se

redujo á la lectura de una memoria del doc­
tor Layet, de Burdeos, en que hizo ver la nece­
sidad de renunciar al antiguo método de ense­
ñ a n z a  de la higiene. No basta en su concepto la 
enseñanza doctrinal, siendo indispensable agregar 
á olla los experimentos de laboratorio, el estudio 
directo de los establecimientos, de las profesiones 
insalubres y de los aparatos que se destinan á re­
mediar esta insalubridad. Conforme á tales princi­
pios, trazó á grandes rasgos el programa de un 
curso de higiene, abandonando ya el tan celebrado 
en otro tiempo de Hallé, y  considerando al hombre 
según los diferentes medios en que está obligado á 
vivir.

Según su plan, el estudio de cada cuestión par­
ticular comprende cuatro diferentes puntos de 
vista:

1.® Punto de vista teórico, doctrinal, generali­
dades;

2 °  Experimentaciones para demostrar la reali­

dad de los hechos;
3* Estudio práctico de los procedimientos hi­

giénicos;
4.® Reglamentos, legislación sanitaria.
Para la más fácil compresión del método que 

preconiza y  propone, según parece-porque es de 
advertir que á falta de la memoria de M . Layet 
nos valemos del extracto que ha pubUeado la Ro- 
vue d‘ presenta los ejemplos que siguen;
1,®, condiciones de insalubridad de la atmósfera de 
una escuela ó de un cuartel; su acción sobre la sa­
lud y  mortalidad que resulta según las estadísticas 
{punto de vista doctrinal).-2 .\  experimentos de la­
boratorio destinados á demostrar la acción sobre e 
organismo de los diferentes gases contenidos en 
este aire (punto de vista experimental).— 8.", de­
mostración y  manipulación en el local mismo de 
los aparatos destinados al análisis del aire, capta­
ción y  análisis de este, á la vista de los alumnot, 
en una sala en que haya habido agbmeracion do 
gentes ó sospechosa {aplicación práctica). 4 . , lu 
dioacion de las leyes sobre habitaciones insalubres, 
sobre el trabajo de los niños en las fábricas, etc, 
{legislación).

Demostró también la necesidad .de que haya, a 
más de la cátedra, que solamenteiiuede servir para 
la exposición doctrinal de cada cuestión, un labora­
torio, un museo, un gabinete de investigacio­

nes, etc.
Y  terminó diciendo que la higiene carece de con­

sagración si no hay higienistas expertos, y  quepM 
lo tanto es necesario crearlos dindoles la instruc­
ción técnica, práctica y  especial que se requiere- 

Por aclamación adoptó el Congreso la siguien 0J 
orden del dia:

pn

£e
pai
rad
snc

se
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ite

{irendo entra la abertura del abcaao y el oríBcie anal.
Claro sevó ya que para ello es impe.'tíaaata el emoa- 

uarnos en buscar uu conducto qua no esists, y eaiartar 
precisamente la abortara de fuera coa la de alaatro, ho< 
ciando tentativas inútiles y á vacas infraciuosas. Y clara 
se vó también que los procedimiento} clisioos ostableeiio} 
para ejecutar las operadonea estas, sa basau en ideas e r ­
radas, aunque afortunalamenta Llanau el Qn curaler, como 
sucede con otras cosas de la vila en que hacemos lo nece­
sario creyendo hacer otra cosa distinta. En erecto, en to­
das estas operaciones, cualquiera sea el procedimiento que 
se emplee, y que sou eu verdad machos, siempre resulta 
que se divide mis ó meaos extausioa dal intostiao, d soa 
el lado iuterao del tríiagulo, y el puente iaferior, ó sea el 
lado inferior do dicho triángulo. Pero hádenlo esto, por­
que sale asi precisamente, y no haciéndolo delibera la­
mente y como cosa precisa, primera y  sim  j-ita non, lo quo 
resulta es un devauadero do sesos eterno en los cirujanos 
de todas las épocas, para inventar ya bisturís reales, ya 
siriugotomos, gorgueretes, sondas y oíros mil rocnrso}, on 
busca do conductos estrechos y aberturas correlacionadas 
que no existen realmente. T o lo  eito complica el asunto, 
convierte eu difícil lo fácil, en iasegaro lo cierto, oa pro­
lijo lo espodito, en peligroso lo exento de peligro, y en úl­
timo término, en perjaicios para tos pacientes.

Ven Vds. que la abjrtura eiteriir de esta enferma se 
encuentra al la lo derecho, dos centímetros préximamaute 
del orifldo anal. La enferma está en decúbito úqute"do, 
S i estuviese la abertura eu el otra la lo , la oo'ocarie eu de­
cúbito derecho. Asi. pues, para hacer esta oporacion ha da 
procurarse que la abertura, dicha flstulosa, esté sobre ol 
oriBcio anal.

Ahora iotroduaco los dedos [ndice y meT-o da mi mano 
izquierdo, ya engrásalos, en ol recto, y aplico la cara p.il- 
mar al lado del imoitmo á que corresponde ol mal. Sin 
preocuparme en seguir conducto fistuloso, observáis qua 
introduzco punzando este bisturí agudo por la abertura ú 
■orificio de la que llamamos fístula, y que lo llevo con ol 
filo mirando al intostino y la punta en dirección á mis de­
dos, que están dentro del recto.

Ya toco la punta del bisturí con el índice á través del 
intestino; ahora lo separo del medio y entra ambos dejo 
un espacio; oprimo la pared iutestinal, que peugo tonsa al 
separar los dedos, y así ella misma se perfora contraía 
punta del bisturí. Nada de esto se Unce á ciegas; la cor­
respondencia entro mi m ino derecha, que lleva el bisturí 
y los dedos do la izquierda, es t.au inmediata, que veo lo 
quo hago mejor que pud'era verlo coa loe ojos. La punta 
y  una parte del filo del bisturí está ya dentro del intestina, 
todo protegido y abriga lo por mis dedos; olios impidan qua 
la punta se extralimito y perfore la pared opuesta del rec­
to; ellos sirven de guia para quo el corta siga una direc­
ción precisa da alto á b.ijo y divida el osSnter, porque para 
ello tieno que seguir el filo ol espacio inierdigítal, so pana 
do cortarme yo mi^mo, si variara la dirección. La opera­
ción se ha concluido, y bo tardado mis tiempo dol necesa - 
rio, porque bo empleado ou explicar mis actos lo que no se 
necesita para hacerlos.

Ahora veis, quedan dos lábios; al antro está d iv il’ da en 
el lado del intestino y de su base. El dedo no toca una l í ­
nea, sino un hueco poqueúo on esta enferma, porqao su 
fístula era simple. P.iso ol tormo-cauterio por la superficio 
cruenta, no para cohibir uua hamorragi.a, pues no existe, 
sino para cauterizar ligeramente la superficie cruenta y 
evitar las flebitis que coostitnyen el vordadero pdipro on 
toda herida do la extremida 1 del intestino. Y o  rofioro mi 
suerte on estas operaciones á haber observado siempre 
dicha precaución.

Quizás se ocurra que este medo da operar es atrevido, y 
sólo aplicable on fístulas tan sencillas como éstas; mas por 
fortuna tenemos en las salas otro caso enteramente opuesto.

Este anciano ostá depauperado. Ha padecida en nuestras 
clínicas una enteritis con profusas diarreas; apenas conte­
nidas por ios medicamentos, vá á sufrir la operación; su

fístula es muy antigua, como tal compnejta; hay grandes 
trayectos secundario}. EiCecordan iniuraio corro desdo ol 
ano hasta por detrás de la tuberosidad isquiática, tiene do 
seis á siete centímetros da trayecto. E'. dalo encuentra el 
intestino poeo rasistenta h iñ a  ose la lo ; daba estar denu­
dado en una extenúon casi ignal á la que tiene el trayecto 
socuilario. El antro ha de sor grande. Cenvandreis on 
que esta caso puede coasidararsa como uno de los más ár- 
duos y graves. Antes de hacar la Operación necosito decir 
por qué opero á este anciano estanuado y aun no repuesto 
de su diarrea. Pues no esporo, porque da esperar, cada dia 
iríamos de mal en psor. Mientras tenga esta padecimiento 
anal, á la altura que se eacu'!Ui.ra, cada dia ocurrirán nue­
vas complicaciones, y la qulatul en cama, las supuraeío- 
aes, la reotitis, propagándose al oólon, lejos de consentir 
ana situación mejor, amenazan una próxima ruina. •

Veis que llevo el bisturí haciendo una puucion más obli­
cua y que ha introducido más mis dedos; en efecto, el in ­
testino está despegado con mucha oxteusion y lo he punza­
do é inciudido unos cuatro coutímetros por encima del 
esfiater. Ahora donde termina ericriormente esta incisión, 
comienzo esta otra que voy corriendo sobre la linea indu­
rada que marca el trayecto secualTÍo que se dirige háci.t 
detrás del isqnion; esta incisión ha resnltado larga y pro- 
fnida: separando íoslábios de la intestinal y de esta exte­
rior que forman un todo continuo, veis una herida que pa­
rece demasía lo grave por lo extensa y profunda. No t e ­
máis, la cruencia y extensión do la herida es más aparento 
que real. La parte iutestinal no ha sufrido apenas trauma­
tismo efectivo. El antro era grande y apenas he dividido 
más que el iutestíuo adelgazado y flojo, el esfiater casi atro­
fiado y la piel perineal del puente y del trayecto secunda­
rio, y  aunque esta parte da la herida aparece larga y pro- 
funla, está hecha sobre tejidas esclerosados, infiltrados y 
poco sensibles á los traumatismos. Paso el termo-cauterio 
levemente. No hay homorrágia.

liemos empleado tan poco tiempo como en la enferma 
.anterior; y concluyo lesolviendo una duda que quizás os 
asalte.— No sondando la fístula, ¿cómo se sabe la mayor 
ó menor altura á que debemos penetrar con el bisturí y 
punzar el intestino?— No cortando precisamente el orificio 
interno intestinal, reconocido previamente con una sonda 
acanalada, la operación queda incompleta y su resultado 
nulo.

Estas dudas surgsn de la diflanUad que se ofreced nues­
tro espíritu para desechar las idoas tal como una vez las 
concebímos; son dudas provonieutes de volver al tema de 
/istitla, cañón con agujeros. No es meaestor sondar previa - 
mente la fístula para saber á qué altura debe punzarse el 
intestino. Si la fistola es simpl,*, basta punzarlo algo enci­
ma del esfiater externo, y m da importa, en el caso da ser 
fístula completa, que el orificio interuo esté más alto ó 
más bajo, más á la derecha ó á la izquierda. Dividido el 
intestino y la base dol triángulo, las carnes brotan do todo 
ol antro, lo rellena, lo cierra y la herida cura por segu i­
da íntoncíon. Que curo así, y  no adosándose inmediatamen- 
te los libios cruentos, es lo que hay quo procurar, para 
cuyo fines indispeusabla Lechinar bien la herida muchos 
dias.

Cuando las fístulas son compuestas, hay un antro gran­
de, y  apenas atravesamos la piel, notamos quo ol bisturí, 
dirigíóndose al recto, penetra sin resistencia y qne sube sia 
producir sensación de atrav.asar ningún tejido; así pnes, 
los dedos coloca los en el recto, tactan la punta y filo, sin 
más intermodio que el intestino mismo adelgázalo y llojo, 
y asi puolo punzarse más alto prndencialmeiite, dos, tras, 
cuatro y aun más centímetros, siendo mejor pecar por cor­
to que por penetrar demasiado, á causa de que, dividido 
el puente y el esfiater, siempre hay tiempo de iutrodneir 
después el dedo en esta herida, y sí so encuontra ol intes- 
tiuo denudado en demasiada extensión, puedo incindirse á 
la vista algo más, con un golpe de tijeras.
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F ístu la  de  ano.—O per& oion.—C uración.

Doña María Vicente, de 35 años de edad, casada y de 
coustitucíon bnena y saludable durante toda su m
presentó en la sala de Santa Agueda del Instituto 
Püutica operatoria, manifestando que hacía cinco años ha­
bía tenido un tumor junto al ano en el que se habían apli­
cado sanguijuelas; que había salido mucha sangre de mal 
aspecto de dicho tumor, no haciendo nada más que darse 
baños de asiento; y que en cuanto dejó de dolería, no em­
pleó ningún remedio más. Desde entonces, dice la enferma, 
80 ponía dolorosa la parte cada cuatro ó seis meses y daba
luego una especie de agüecilla.

Reconocida la región, resultó uu oriñcio fistuloso entre 
el ano y el iaquion derecho por el que, introduciendo el 
estilete, se reconocía una cavidai de media pulgada en su 
mayor anchura y que iba i  salir en la cavidad anal á la al­
tura de una pulgada. _  _  , .  . ,

Determinada la operación, la verificó el Dr. Rubio intro­
duciendo el Indice y medio en el iatestmo, penetró el 
bisturí por la abertura fistulosa y lo conlujo hasta el recto, 
y por encima de la aberturainteroa, aplicó con los dedos 
introducidos en el ano la pared de este contra el bisturí, y 
una vez clavado ya el recto y colocado el bistiul entre la 
canal formada por los dos dedos justapuestos paralelamente, 
empujó por ella el bisturí basca cortar el puente formado 
entre el corta del instrumento y sus dedos. _

Se curó diariamente lavando coa agua fenicada y _ colo­
cando un lechino con aceite feoicado, y sm complicación de 
ninguna especie se ha curado en 28 día?.

P¡ nrofesor encargado de la enjertm,
Juan Mir.

Operaciones practicadas la semana anterior.
Eslirpaeion de la laringe, faringe, hioides y  base de la 

lengua, por ua epitelioma de estas partes.

CONTINÚA ABIERTA LA MATICtCULA.
A . R.

TOXTCOLOGÍA DEL ÁCIDO CUNIiÍDRICO, 
{Conclusión) (1).

Nos apartaríamos de nuestro objeto si tratáramos de ha­
cer un juicio critico de la diálisis empleada como método 
de investigación químico toxieológica; quédese esta tarea 
para personas de más competencia y que se ocupan del 
desarrollo de esa tesis, difícil en verdad; cumple á nos­
otros solamente, decididos á no salir de nuestro deslindado 
terreno de exponer la monografía toxieológica del ácido 
prúsico, el decir algo sobre el procedimiento analítico de 
la diálisis, parangoneándole con el do la destilación, los 
dos usados para bascar el veneno que nos ocupa. Veamos;

S i con el proceder do la destilación se pueden utilizar 
después los materiales para la iivestigacion de los otros 
veneuos. alcaloides y minerales; con el de la diálisis se 
pueden estos también reconocer en la misma cantidad de 
materia, porque difundiéndose los venenos minerales y  los 
alcaloideos, es claro que siempro se podrá comprobar la 
presencia de ellos en el liquido dializado, UquUo de com ­
posición sencilla, libre de los materiales orgánicos donde 
aquellos residían , liquido donde se hallan aislados los ve­
nenos; líquido, por fia , doudo se los puede perfectamente 
car£.cterizar.

(1) Véase el aúm. 1.396.

Por otro lado, cada dia va ensanchándose el método 
dialltico como medio de investigación toxieológica, y es- 
perimentos bien practicados por Graham, Lefort, Cossa, 
Guignet, Reveil, Grondeau. Gauliier, Tardieu y Casares, 
han puesto fuera de duda que muchos venenos, asi mine­
rales como alcaloideos, pueden ser reconocidos con el pro­
cedimiento que encomiamos.

El ácido arsenioso, el cloruro mercúrico, el ácido oxá­
lico, el sulfúrico, el fosfórico, la potasa, el cloruro antimó- 
nico, el cloruro de talio, el sulfuro de arsénico, el cianuro- 
potásico, el sulfato cúprico, el arsenito y arseniato potási­
co, el sulfato zíncico, el nitrato bismútico, el acetato plúm­
bico, el tartrato antimónico potásico, la estricnina, la qui­
nina, la brucina, la digitalina, la cinconina, la morfina, la 
veratrina, ya aislados, ya mezclados con sustancias orgáai- 
cas, han sido reconocidos con el proceder dialltico de 
Graham por el Dr. Saenz Diez, según los datos y experi­
mentos citados en su interesantísima Memoria Sobre la 

diálisis.
Por lo tanto, si se tienen en cuenta estos datos arrojados 

por ia experimentación; si ee reflexiona sobre la sencillez 
del procedimiento, que no necesita más que del aparate 
dializador y la caja de reactivos; si nos fijamos en la sim­
plicidad de la manipulación; si se discurre acerca de la poca 
alteración que sufren las materias ensayadas, sujetas en 
otros procedimientos á los tratamientos alcohólicos y eté­
reos, á la acción de los ácidos y álcalis, ya como precipi­
tantes, ora como disolventes, á la de las corrientes sulfhí­
dricas, á la de la ebullición, á la de la iucineracion, etc., 
que en ocasiones alterarán aquellos materiales de gran ma­
nera; e iá  todo esto se aña le que en toda ciencia debe 
tenderse á la unidad, aplicando, en las químicas que nos 
ocupan, métodos generales que facititen la adquisición de 
las verdades experimentales, se comprenderá cómo en todos 
los casos toxicológicos y por ende en el que nos ocupa, debe 
darse preferencia al procedimiento dialltico, que se debe 
continuar ensayando, ampliando y discutiendo para el útil 
logro de BU generalización, como proceder de investiga­
ción quimica-toxicolégica.

Bien lo  entiende asi la respetable autoridad química 
analítica de la Universidad de Wlesbaden, el gran Frese- 
mus, que al tratar de este procedimiento dice: «La diáli­
sis está llamada á hacer grandes servicios en las investiga­
ciones médico-legales, permitiendo separar los principios 
cristaloides venenosos de los colóídes del cadáver.»

Para concluir con la química de la intoxicación del for- 
monllrilo de la ciencia moderna, diremos dos palabras so­
bro el análisis espectral en aplicación al problema que nos 
ocupa.

Sería conveniente que el análisis química se completar» 
con el análisis espectral en la cuestión que tratamos, pues
basta recordar que la hemoglobulina de la sangré atacada 
por el ácido cianhídrico tiene su espectro característico, 
dando, como ya hemos dicho, una ancha raya oscura entre
el espacio D  ^  del espectro solar, espectro como vemos.
el de la hemoglobulina inílnidapor el ácido prúsico, distin' 
tinto al de la hemoglobulina oxigenada que, como sabemos
ofrece dos rayas en el mismo sitio.

Cemo estos datos del análisis espectral ios he expues o 
JO en la fisiología de la intoxicación y como no sería de
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caso el detallar la manera de efectuarse este procedimiento 
terminaré diciendo: que si bien el invento de Kirchlioff y 
Bunsen está ahora en sn comienzo, y  por lo tanto no se de­
ben dar valor absolnto á los datos que nos proporcione, sin 
embargo, es útil aplicarle en este caso, asi como en todas 
ocasiones ampliarle, discutirle y reconocerle en los limites 
de lo posible, qne si se logra hacer siempre valedero, de 
seguro éxito para la solncion de los problemas químico- 
legales, la toxicologla habría entonces hecho una de sus 
más útiles conquistas y la jnsticia tendría nno de sus más 
enérgicos sostenes.

Ue concluido el desarrollo de mi tesis: bajo distin­
tos puntos de vista ha sido tratado el ácido cianhídri­
co, todos necesarios si había de llevar este trabajo el ver­
dadero tftnlo do líonografia loxicológica del ácido cianhi- 
¿rtco, y todos, por otra parte, indispensables, si habla de 
darse solución cumplida al problema médico-jurídico del 
envenenamiento por el ácido cianhídrico.

Por esto fuimos primeramente á buscar las fuentes don­
de puede originarse este terrible veneno, estudiamos des­
pués las formas bajo las cuales puede ser propinado, á se­
guida su absorciou y eliminación; hemos visto, continuan­
do, el modo químico de obrar en la sangre y el síndrome que 
en el organismo despertara; le claslfleamos, observamos y 
diferenciamos los cuadros sintomatoidgicos producidos por 
enfermedades ú otros venenos; hecho su diagnóstico, pasa­
mos á hablar de los contravenenos y antídotos que contra­
restaran sus funestos efectos, y cuando vimos al sngeto 
muerto por este agente, le practicamos su autopsia, reco- 
jimos los datos necroseópicos, y, finaimeate, efectuamos 
el análisis químico-espectral, completando de esta manera 
todo lo concerniente al estudio particnlar de este veneno,

Los artículos que he tenido la satisfacción de presentar 
á la consideiacion délos ilustrados lectores de El  Siglo , 
constituyen la tésis qne preparé para mi grado de doctor 
recibido en esa Facultad de Madrid.

Quiero cargar con todas las responsabilidades que de 
sus defectos emanen; por esto diré: qne la forma de la 
monografía del todo me pertenece, es enteramente mia la 
manera de presentar esta cuestión médico-jurídica; be 
manejado, para su confección, las obras antiguas y m o­
dernas de más valía, y el fondo está nutrido, por lo tanto, 
con el alimento prestado por sus respetables autores; mas 
es original y nuevo (ó a! menos yo no lo he leído en las 
obras qne he registrado) el modo de agrupar las formas 
bajo las que puede ser propinado, el razonamiento referen­
te á su fácil absorción, el qne se refiere á los manantiales 
que le producen, la hipótesis de considerar á este veneno 
como un fermento, así como la discusión relativa á su 
modo de obrar fisiológico y á su diagnóstico absoluto, ge­
nérico y particular, á su terapéutica, y últimamente la 
exposición del proceder dialitíco, como método de investi­
gación toxícológica de este temible tósigo.

Los benévolos é instruidos lectores de este veterano se­
manario, sabrán escogitar de mis articnlejos lo útil y prác­
tico que contengan, si es qne, por ventura, lo poseen.

Estamos en •! deber todos los que militamos bajo las 
banderas de Hipócrates, de trabajar según le permitan sus 
fuerzas intelectuales y materiales, á fin de construir con 
solidez y  bella arquitectura el edificio de la noble ciencia

de curar; y creo también que no debemos permitir los 
que nacemos en esta hidalga naden, formar siempre cola 
en el progreso de la hipocrática ciencia, á fin de que, 
en la gran cadena del progreso humano, nuestro eslabón 
no sea el más quebradizo.

Concluye. La teoría y  la práctica han sido los elementos 
que ha deseado entren en la confección del cuadro que 
acabo de trazar; es la teoría el colorido que debía darle 
su espresion y vida; es la práctica el dibujo que debía 
prestarle su detalle y significación.

No habré cumplido con mi propósito, pero no he de 
atribuirá la voluntad lo que fuere culpa de la inteli­
gencia.

N icolás Perez y  Jiménez.
Cabeza del Buey (Badajoz), Octubre do 1830.

APUNTES DE TERAPÉUTICA.

PROPIEDADES TERAPÉUTICAS 
US LOS

M ED ICA.M EN TO S E N  LA E C O N O M ÍA  A N IM A L .

(Continuación) (1).

Se administran también como errinos los estimulantes 
generales aromáticos, pero más comunmente se usan en pol­
vo varias sustancias, entre ellas las hojas de betónica, las 
de mejorana, las de tabaco, las flores de lirio, etc. Las 
hojas del tabaco tienen la propiedad de ser eméticas y 
purgantes. El cocimiento del tabaco se prescribe en forma 
de lavativas á la dósis de una dracma en los casos de apo- 
plegía, asfixia, etc. El tabaco no debe prescribirse nunca 
en las enfermedades de los ojos: decimos esto, porque sa­
bemos con sentimiento de algunos flamantes cirujanos, que 
ejercen su profesión en varios pueblos, que usan mucho el 
tabaco para combatir cuantas afecciones se suelen presen­
tar en los ojos. A este propósito recordamos el caso de un 
cirujano ya viejo, qne ejercía en uno de los pueblos de 
esta provincia (Búrgos), y  en el cual era tenido por un se- 
m i-dios, sólo por sn charla y su cinismo, y no por su ta­
lento, que habiéndole consultado una mujer que padecía 
una queratitis ulcerosa con hipopíon, le prescribió como 
único remedio na cocimiento fuerta de tabaco, repe­
tido por bastante tiempo, como colirio, el tabaco mis­
mo asociado á la belladona, para gotas al ojo y tam­
bién repetido por algún tiempo. Las consideraciones 
qne puedan desprenderse de este tratamiento las dejamos 
á la consideración de nuestros ilustrados lectores, así como 
Cambien las fatales consecuencias que tocó aquella desdi­
chada mujer por seguir al pié de la letra tan flamante tra­
tamiento. . ........................................................................

V .

MEDICAMENTOS DEL SISTEMA SANGUÍNEO.

Son excitantes y sedantes:
Los excitantes de la circulación coinciden con el aumen­

to del calor animal. Cuando la acción del corazón está su-

(1) Véase el número 1.800.
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mamonte debilitada, hay aeceaidad de escitarla y para esto 
so recurre á los estimulaates aromiticos ganeralos y  espi­
rituosos, admioistrados ea pocioaes y  que se llamau en­
tonces pociones cordiales. También se echa mano para el 
mismo objeto de los mbefacientes y vosieantes, aplicándo­
les á las partes más sensibles para conocer mejorsus efectos.

Los medicamentos sedantes de la circulación son direc­
tos é indirectos. Los directos consisten oa la evacuación de 
sangre, la cual se verifica por medio de la sangría, san­
guijuelas, escariScaciones, etc. Todos sabemos lo que es la 
sangría, y  todos conocamos también el mecanismo que so 
omplea para practicarla; por lo mismo no nos detendremos 
en la descripción respectiva de estos dos medios. La sang ría 
es un remedio muy común y del cual se hace á veces nn 
abuso lamentable hasta el extremo; para muchos m édicos, 
la sangría es nn remedio generadla consideran como la pa -  
nacea universal, como el cúralo todo, y la aplican para to -  
das las enfermedadades, sin tener en cuenta si es ó nó 
conveniente su aplicación. La sangría, así como todos los 
remedios que conocemos para curar las enfermedades, 
debe emplearseconprudencia y moderación y  sólo en aque­
llas enfermedades en las que esté muy indicada y la recla­
me además el estado especial del pulso. Se usa comun­

mente la sangría en los casos da plétora, ya sea local, ya 
general, en las cougestionos cerebrales, Sebres inllim ato- 
rias, etc. Como las sanguijuelas debilitan mucho menos 
que la sangría, son aquellas preferibles á esta última en 
los enfermos débiles y que no pueden soportar ni una san­
gría, tal por ejemplo, en los viejos, en los individuos de 
temperamento linfático, etc. Ss hace uso de las esoariBoa -  
dones en ciertas flegmasías crónicas y rebeldes, en los do­
lores reumáticos crónicos.

Los medicamentos indirectos del sistema sanguíneo se 
administran en la mayor parte de las mismas circunstan­
cias que los directos, coya acción favorecen. Entro estos 
se encuentran los emolientes, refrigerantes generales, d i ­
gital purpúrea, etc.

VI.
ÍIEDICAMENTOÜ UEL SISTEMA IINEÁTICO.

Se obra sobre este sistema para favorecer la absorción, 
bien de las coleciones serosas en las liidropesias ó bien en 
los infartos glandulares. Los medicamentos que se admi­
nistran con este objeto están comprendidos entre los exoi- 
cilantes. De los medicamentos que se comprenden en oste 
sistema, los más comunes son:

La cicüla, que se dá al interior, bajo la forma de extrac­
to desde dos á tres granos, aumentando progresivamento 
la dósis hasta un escrúpulo.

La Iceh'iiga virosa so administra también bajo la forma 
do extracto desde 6 á 16 granos por dia.

El jabón medicinal, que se dá al interior desde 12 á 15 
granos y más en pildoras, exteriormente se administra di- 
suelto en suScientc canti iad de aguardiente.

VTI.
MEDICAMENTOS DE LOS ÜH0AN05 DE LA RESTIIIACIOM.

Son excitantes y sedantes.
Cuando la respiración ha cesado outeramsn te como su­

cede en la asfixia, se reanima la acción de los pulmones 
por diferentes medios indirectos y  directos.

Los medios indirectos consisten en la tltilaciou do la 
mucosa nasal por medio de las barbas de una pluoia ó por 
vapores amoniacales; las lavativas amoniacales, las fumí - 
gacionas de tabaco por el intestino recto; las conmociones 
eléctricas ó galvánicas, la aspersión de agua fria sobra 
el cuerpo cuando la asfixia es producida por un gas; las 
fricciones secas, como igualmente los lienzos empapados 
en aguardiente alcanforado, el amoniaco, etc.

Los medios directos consisten en la introducción del aire 
puro ó del gas oxigeno on los brónquios por medio de uea 
bomba y la sustracción del aire antiguo por una abertura 
hecha lateralmente en el cuerpo de la bomba.

Los sedantes podemos dividirlos en dos partes: sedantes 
de la irritación bronquial y excitantes de la mucosa 
bronquial.

Los sedantes déla irritación bronquial son: las flores 
pectorales, como el malvabisco, malvas, violeta, amapolas 
encarnadas, tusílago, etc.

El liqacn islándico que se administra en cocimiento á 
la dósis de dos á tras dracmas por libra de agua.

El looo blanco da la Farmacopea española.
£ ospreparados deópio, e tc ., etc.
Los excitantes de la mucosa bronquial, son:
La oscila y sus preparaciones.
El kermes miuorai.
La hiedra terrestre, el hisopo y las flores de cantueso.
La raíz de polígala aosarga.
La trementina do copaibo y de Voneoia.
Los bálsamos del Perú, de Tolú y de benjuí. ^

v m .
MHinCAMENTOS DE LO> ÓUüANÚ.i DldESTITDS.

la membrana mu-
Eitos medicamentos obran:
1. *' Sobre las glándulas salivaros, 

cosa bucal y la de la faringe z
2 . ® Sobre olestómago.
3. ° Sóbrelos intestinos.
Los medicamentos que obran sobro los órganos salivares 

son de dos clases, excitantes y sedantes. Los excitantes 
obran de dos maneras, una local y otra revulsiva.

La acción local sirva para excitar una salivación critica, 
como el tialismo; para corregir el estado do sequolal de la 
lengua en las fiebres graves; para apagar la sed cuando no 
puede adminibtrarse sino muy corta bebida. E i  laoloutál- 
gia, en el catarro habitual d a la  garganta, en ol iafarto 
crónico de las parótidas, etc. La acción revulsiva se etn - 
plea en la otálgia, ncurólgia yalgunaseefalálgias crónicas; 
sirve además para disminuir la traspiración cutánea y para 
preservar de las enfermedades contagiosas.

Los medicamentos que se llamau sialagogos son los que 
promueven la secreción do la saliva, y  son sólidos, líquidos 
ó en estado do vapor. Eatre los sólidos están los nrasricato- 
rios, que son toda sustancia blanda y más ó monos sólida 
que on virtud do la misticaoion puedo producir Ja saliva­
ción. Entro ellos se cuentan la cera, la raíz do pelitre, 
las pastillas do menta, etc.

Entre los líquidos se enenoatruu la miel rosada, el vina­
gro rosado, etc., y entre los que se hallan en estado de 
vapor, el humo del tabaco, las fumigaciones con el ácido 
bcnzóico, ote.
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dice el autor, que ee reconociese que el hombre tiene de* 
reebo á servirse de los animales para todos los usos de la 
vida, para su servicio doméstico, para su alimentación, y 
qae se le prohibiera servirse de ellos para instruirse en 
una de las ciencias más útiles á la humanidad.» Asi como 
no son una misma cosa el cobarde asesino, el héroe y el 
guerrero, pues cada uno lleva nna idea, nn fln muy distin­
to al hundir el puñal en el pecho de sus semejantes, asi 
tampoco podrá nadie igualar al cirujano y al fisiólogo con 
Nerón y otras fieras humanas, á pesar de que todos hacen 
mutilaciones en los sérea vivos, comparación felicísima, en 
nuestro concepto, con la cual establece el Sr. Gl. Bernard 
la legitimidad de las vivisecciones.

En este mismo capitulo segundo se ocupa el autor en la 
elección de tos animales más propios para ios ezperlmen- 
tos é indica los medios necesarios para el estadio de la m e­
dicina experimenta!.

Hállase dividida en cuatro capítulos la tercera y última 
parte de esta obra (1), y en ellos encontrará el lector ejem­
plos de investigación experimental fisiológica, de critica 
experimental y aplicaciones de una y  otra á la medicina 
asi llamada, y finalmente hallará indicados los obstáculos 
filosóficos que á esta se oponen y qne son, aparte la com­
plejidad délos fenómenos que estudia, la falsa aplicación 
de la fisiología á la medicina, la ignorancia científica y 
ciertas ilusiooes del espíritu medico, etc.

Nuestra enhorabuena al infatigable Sr. Espina por esta 
nueva muestra de su decidido amor á la ciencia qne con 
tanto provecho cultiva.

III.

Lleva por titulo la segunda obra del eminente fisiólogo 
francés, Zeeeiones $ohre la diabetís y  la glieogenesis animal, 
y verdaderamente sentimos que el original dos abrume é 
impida dar de esta, como de las demás obras, idea tal cual 
extensa á nuestros suscritores. Pero entre dejar esta tarea 
para cuando pudiéramos disponer de más espacio, cosa 
muy eventual y que no es posible fijar cuando ocurriría, y 
el hacer ahora un rápido boceto de la obra, hemos optado 
por el último extremo, como más conveniente sin dada 
para los intereses de todos.

Veintiuna lecciones, seguidas de un apéndice, compren­
de esta obra, que forma un tomo de poco más de 400 pági­
nas, en las que estudia su autor con todo detenimiento y 
con el criterio experimental que le es propio, la diabetes ó 
glucosuría en sus relaciones con la glucogenesis animal, 
puesto que para él la primera— como ocurre en concepto 
suyo en todas las enfermedades— no es más que una per­
turbación, un desórden de la función glucogénica normal. 
•Toda enfermedad— dice este ilustre fisiólogo— tiene nna 
función normal correspondiente, de la cual es la expresión 
perturbada, exagerada, aminorada ó anulada.» De lo cual 
deduce que todo- los síntomas llamados morbosos, no son 
en realidad sino fenómenos fiáológicos más ó menos exa­
gerados.

En la primera lección so ocupa el Sr. Bernard en de­
finir y clasificar la diabetes, dundo á conocer la Opinión de 
los autores antiguos sobre este particular y demostrando 
que los síntomas caraote'Istlcos de aquella—poliuria, poli- 
dipsia, polífágia, autofágia y glucosuria — existen en estado 
normal, aunque no con tanta intensidad, deteniéndose es­
pecialmente en el último, qne se considera, y lo es real­
mente, como patogQÓmico de la enfermedad, á pesar de lo 
cual no deja de ser un fenómeno fisiológico.

La segunda lección la consagra á la patogenia da la 
diabetes, tal como antes se comprendía y tal como se 
conaprende desde que el autor descubrió el hecho de la 
glucogenesis animal.

En sucesivas lecciones dá á conocer el Sr. Bernard, en 
todos BUS detalles, los procedimientos mejores para descu­
brir el azúcar en la orina y en la sangre; se ocupa con

(1) Véndesfl «1 precio de 12 reales en las principales librerías,

toda minneioeidad del desoubrimieuto del azúcar en el h í ' 
gado, de la desaparición de la glucosa en los estados 
morbosos, de la manera como se prolnce en aquel drgauo, 
de su destrnccíon en el organismo; refuta las objeciones 
qne á la glucogenesis hepática se han hecho, indica las 
condiciones esperimentales que sou necesarias para produ­
cir la diabetes nerviosa artificial, hace la critica da las 
teorías actuales acerca de la patogenia de esta enferme­
dad, etc., etc,, etc., ilustrado todo ello con ejemplos y 
experimentos que al par que dán más valor al asunto de 
que trata, lo hacen más agradable y comprensible. En 
suma, en este libro, enya traducción se debe al doctor 
D. Emeterio Calvo y Aragón, á quien damos las gracias 
por su obsequio, encontrará el lector un estudio completo 
de cuanto á la glucogenesis animal se refiere y con ella se 
relaciona.

IV.
Réstanos muy poco espacio, y aún hemos da dar cuenta 

de la obrita que acaba de sacar á luz en Burgos el laborio­
so médico D. Ramiro Avila Pezuela, alguuos de cuyos es­
critos son coQoeidos de nuestros suscritores. Lleva por titu­
lo dicha obrita el siguiente: Za cfm niíaao» al alcance ic  
todoi.— Estudios del aparato digestivo, los alimentos y  swa 
adulteraciones más commes, y su lectura puede sin duda 
ser de bastante provecho, hoy qne el afán de adulterarlo 
todo ha llegado á un estremo inconcebible. ¿A  quién, en 
efecto, no conviene conocer cómo adulteran los industria­
les sin conciencia la leche, el chocolate, el café, el vino, 
el té— alimentos 6 bebidas do uso diario— y la manera de 
descubrir el fraude? ¿A quién no gasta tener noticia de las 
clases que hay de vinagre, de aguardiente, e tc ., y  la m a­
nera de averiguar las adulteraciones de estas sustancias y 
del pan, de la manteca, del aceiie, etc,, etc? ¿Quién en 
más de nn caso no necesita conocer el régimen alimenlicio 
que conviene á los niños, á los adolescentes, al obre­
ro, etc? Pues todo esto, y mucho más, encontrará el lector 
descrito con claridad y sencillez en la obrita del Sr. Avila 
Pezuela, d quien felicitamos por su laboriosidad y excita­
mos á que persevera en el camino emprendido.

Román XERUEá.

PRENSA MÉDICA.

NACIONAL.

¿Cómo titularemos la presente historia?
Con este encabezamisnto refiere el Sr. D. Eduardo L o­

zano Caparros, en nuestro apreciable colega La Correspon­
dencia Médica, un curioso y complicado caso clínico, de 
cuya historia vamus á dar un ligero extracto por si alguno 
de nuestros ilustrados lectores tropieza, después de laido, 
con el nombra que conviene al padecimiento en cuestión.

Tr,átase de un jóven de 17 anos da edad, de buena coas- 
titucicn y temperamento sanguíneo, que hasta la fecha ha 
padecido las enfermedades siguientes:

Desde loa tres á los cinco años doce fiebres gástricas— 
una cada dos meses, incluyendo en este tiempo loa pródro­
mos, la enfermedad y unos cuantos dias de convalecencia
__cía forma adinámica. De los cinco á los í'2 una fiebre
gástrica cada año, es decir, siete más, con la particularidad 
de que el enfermo estaba ágil, robusto y fuerte. De los 12 
á los 14 años, cinco fiebres tifoideas, de las que se re­
polla el paciente con notable rapidez. Desde esta época 
hasta los 17 años, que es la edad que hoy tiene, se presen­
ta otra novedad más digna de llamar la atención, Dejemos 
hablar al Sr. Lozano Caparros:

• El citado Pedro,— dice— tenia la costunibre y  tiene de 
levantarse temprano pare trabajar en su oficio; dió la hora 
en que lo hacia y  no lo llevó á cabo; sn padre fue á des­
pertarlo, ycuaodo lo consiguió, en vez de contestar en re-
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lición coa lo que le preguataba, pidió agua que bebió coa 
avidez; por muchas preguntas que ee le dirigieron en tono 
cariñoso ó amenazador nada se conseguid; ni se alteró ni 
dió señales de hacerse cargo de lo que á su alrededor pasa­
ba; bebió agua en exceso basta concluir el contenido de la 
vasija y  se quedó dormido; horas después lo levantaron y 
sentaron, observando que los párpados superiores estaban 
caídos, BUS ojos sin expresión, el lábio inferior péndulo; á 
todo esto habia que agregar que sus antebrazos y manos 
quedaban en la posición que se les daba, sus extremidades 
abdominales lo mismo y su tronco gravitando sobre s(, sin 
fuerza volitiva ó consciente que lo mantuviera en erec­
ción ... el primer golpe de vista haolarecordar á los imbé­
ciles, seguía la polidipsia, se presentó bulimia y como se­
ñora de estas necesidades orgánicas una verdadera hipno­
sia, pero tan exagerada, que da haberlo dejado, sólo dor­
mir hiciera; apirexia completa. En el momento en que lo 
despertaban pedia para satisfacer la sed y el hambre, y sa­
tisfechas éstas se dormía.

«Por espacio de cuatro dias, todo oontiuuó en el mismo 
estado; al quinto se levantó temprano y se fue á buscar á 
su padre, y con el llanto en los ojos lo pidió que le curase 
el dolor tan fuerte, que según su propio decir, «le rompía 
la cabeza en pedazos.» Desde aquel dia hasta trece ó ca­
torce después, el sueño huyó de su cerebro; en vez de es­
tarse como inerte cual en los dias anteriores, parecía lle­
var en sn sistema cerebro-espinal el movimiento continno. 
En ninguna parte hacia parada, en todas las casas entraba 
preguntando por su padre para dirigirle la misma frase: 
«padre, cúrame la cabeza que se me rompe eu pedazos;» 
seguian la bulimia y polidipsia. A  los trece ó catorce dias 
despertó un poco más larde que de costumbre, pero con 
variación completa en su cuadro sintomatológlco; excepto 
una ligera cefalalgia que acusaba, todo lo demás normal; 
no tenia conciencia de lo que habia ocurrido; acuello pasó 
para él como un paréntesis en la escritura, que ni sobra ni 
hace falta. A l dia siguiente, encontrándose en disposición, 
Ee marchó á trabajar.

»Me he detenido algún tanto en este accidente amnMco 
(llamémosle asf), porque es el mismo que ha venido refl- 
riendo hasta el último que lo sufrió en el próximo pasado 
Julio,» con la particularidad que á los 14 años lo padeció 
tres veces, á los 15 dos, durándole el atontamiento 10 dias, 
y  entre los 16 y 17 una sola vez, pero durándole 15 días 
el estupor. ¿Ahora bien, de qué padecimiento se trata? dice 
el Sr. Lozano. Supontendo'que el individuo en cuestión 
continúe de esa manera hasta cumplir la edad reglamenta­
ria para ingresar en el ejército y que en el momento de re­
conocido se baile aparentemente bueno ¿puede ser declara­
do útil sin tener en cuenta sns antecedentes? Y  si se le de ■ 
clara inútil ¿en qué número del cuadro de exenciones se le 
incluirá para justificar su exeuciou? Dadas fundadísimas 
que asaltan á nuestro apraoiable colega Za Correspondencia 
Médica al insertar la historia do que brevemente hemos 
dado cuenta.

EXTRANJERA.

centlgramor,
gramos.
centigramos.
gramos.

Tratamiento del Infarto inñamatorio de lae mamas.
Ea El Observador Médico de Méjico dá cuenta el señor 

D. Waldemaro G. Cantón de las curaciones de infarto in­
flamatorio de las mamas— vulgarmente pefíi— que ha al­
canzado por un método Eencíllisimo. Hé aquí en que con­
siste:

El primero y segundo dia aplica repetidos fomentos de
A lca n for .............................. ... 45 gramos.
Extracto de belladona. . . .  5 »
Aceite de almendras dulces . l'JO »

Disuél vase.
Cocimiento de cebada • . . 500
ISitrato de potasa...................  5
Jarabe simple. . . . . . . .  c. s.

Disuélvase. Cuatro cucharadas cada hora.
Alimentos: atoles y caldo da pollo.
Tercer dia: purgante de bitartrato de potasa y  pulpa de 

tamarindos, de cada cosa, 30 gramos.
Cuarto y siguientes hasta el octavo: los fomentos, y al in­

terior:
loduro da potásio......................................  80
Agua destilada..........................   180
Iodo . . . ■ .............................................  5
Jarabe de corteza de naranja...............  30

Disuélvase.— S. Dos cuoharadas cada dos horas.
«A  los uueve días de inlciadoel plan curativo,— dice el 

Sr. Cantón refiriéndose á una determinada enferma—el 
pecho izquierdo, cuyas dimensiones llegaron á ser triples 
de las normales, y cuya consistencia se asemejaba á la de 
un cuerpo sólido resistente, se redujo hasta el extremo da 
parecer como marchito, mientras que su homólogo, lacta- 
do por el niño desde el principio del puerperio, aumealé 
de tamaño, por la función supletoria á que hubo necesidad 
de sujetarlo.

»La señora objeto de este estadio ha tenido después tras 
partos con intervalos de diez y  ocho á veinte meses; eu 
todos se han presentado los mismos incoavenientes por la 
obliteración de los conductos escretorios de la glándula 
referida, é igualmente han sido superados siguiendo el 
método trazado anteriormente, y bastando para consegnirlo 
los mismos nueve dias.

»Los niños nutridos cou sólo el seno derecho hasta el 
destete, se mantieBen saludables y  robustos, siendo 
actualmente el menor de dos años y algunos días de edad.

«Debo advertir que sí algo me preocupó la administra­
ción del ioduro de potásio de la manera que se ha visto, 
posteriormonte mis temores se disiparon, puesto que logré 
dominar el infarto sin que ningún accídeate por parte del 
redan nacido viniese á reclamar la saspeasion del trata­
miento.

>En vista de este hecho reproducido en una misma per­
sona en cuatro partos consecutivos, no he vacilado en 
aplicar las fomentaciones alcanforadas, ni en administrar 
el iodnro de potásio las veces que un infarto infiamatorio 
se apodera del seno de las mujeres durante la lactancia y 
áun fuera de estas clrcuustaacias. Jamás he tenido que ar- 
repentirme de esta práctica que propongo á todos mis ilus­
trados comprofesores.

jlududable es que este método no pueda aprovecharse 
cuando se solicitan nuestros ouidados después de largos 
Bufrimieutos, esto es, cuando ya el bisturí ha sustituido 
cualesquiera otras indicaciones; pero observado desde que 
comienza la inñamacion ó el infarto lácteo, raro será el que 
otros no obtengan el resultado qne una sola vez no ha ve­
nido á contrariarme.»

Ilabieudo dado á conocer también este método de trata­
miento La Correspondencia Médica, uno de sns sasoritores, 
el Sr. D. Gerónimo Mas de Bretos, manifiesta que hace al­
gunos años viene usando, con éxito siempre lisonjero y sa­
tisfactorio, unas cataplasmas hechas con miga de pan y un 
cocimiento concentrado de hojas de hiedra arbórea, con las 
cuales cataplasmas, renovadas por mañana y larde, sa 
consigue la desapariciou total del infarto en seis ú ocho 
días generalmente. Si están infartadas las dos mamas, al 
tratamiento anterior une el tratamiento interno, consis­
tente en dos tazas diarias, por mañana y tarde, de una in­
fusión hecha con dos ó tres hojas de la 'expresada hiedra. 
Gomo es natural, si están afectas las dos mamas se sus­
pende por unos dias la lactancia, ó se lacta al niño con una 
sola, si sólo una padece.

Da. R auon Sbbrbt.

gramos.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

po
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Por defunción del lim o. Sr. D. Santiago Olózaga, se 
halla vacante en esta Corporación una plaza de académico
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la

Lob medicamentoB sedaElee da los órganos salivares 
corrigen la irritación qae se presento en las mucosas bucal 
y gutural en el primer periodo de sus flegmasías agudas, y 
particularmente en las anginas, valiéndose para esto 
el práctico de los emoUetUes y atemperantes generales:

Los medicamentos que obran sobre el estómago tienen 
por objeto:

1.® Excitar su tonicidad, y se pueden llamar excitan­
tes estomáticos; se recurre á ellos en la debilidad gástrica. 
Los medicamentoB de que se hace uso son: loa tónicos ge­
nerales, especialmente los amargos; algunos amargos as­
tringentes como el cauchunde y  la quina, y  los purgante» 
amargos, como el ruibarbo y el aloe.

2-* Producir el vómito: los medicamentos que gozan 
de esta propiedad son eméticos y vomitivos, y  se prescri­
ben, bien para obrar sobre el estómago ó bien para produ­
cir una acción simpática ó una revulsión. Los eméticos se 
administran en los envenenamientos cuando el veneno 
hace poco tiempo que faé ingerido en el estómago: en las 
indigestiones y en los infartos gástricos. Se promueve nua 
acción simpática ó revulsiva, por medio de los eméticos, en 
las fiebres intermitentes, en las anginas, en el crup, en los 
catarros pulmonares, etc.

E l agua tibia en mucha cantidad y sobre todo cuando 
está mezclada con un cuerpo oleoso, como la manteca y 
el aceite, produce náuseas y provoca el vómito.

El tártaro estihiado se administra, según sea la edad y la 
constitución individual, desdo medio á tres granos, di- 
sueltos en nna libra de agua destilada para tomar á veces 
de media en media hora.

El tino emético sólo se prescribe eu lavativas á dósia 
de dos á cuatro dracmas por cuatro ó seis onzas de agua.

La rail de ipecacuana, como emético, se dá en polvo á 
la dósis de seis á doce granos, diluida en cantidad apropia - 
da de vehículo. A  los niños se administra el jarabe de 
ipecacuana de dos en dos dracmas á una onza para tomar 
on dos veces. Para producir náuseas tan sólo desde un 
cuarto de grano hasta uno, en polvos ó en pastillas.

3.^ Para calmar su estado de irritación, y los medica­
mentos de esta clase se llaman sedantes. Se recurre á ellos 
en las gastritis, en los cólicos del estómago y  para conte­
ner la violencia de los vómitos, sea en el cólera morbo ó 
eea después déla acción muy violenta del emético; los 
medios á que se recurre son: los emolientes y  atemperan­
tes generales, los sedantes del sistema nervioso, los tóni­
cos amargos, y, sobre todo, la raíz de Golombo y la pocion 
antiemética de B iveiro.

Neutralizar los ácidos que en algunas circunstan­
cias predominan en él; los medicamentos que se emplean 
para este objeto se llaman absorbentes. Se administran 
cuando los enfermos tienen acideces habituales áun 
fuera del tiempo de la digestión.

Se usan entre otros el carbonato de cal desde 12 á 20 
granos; carbonato de magnesia á la misma dósis que 
el anterior; la magnesia pura, lo mismo.

Los medicamentos que obran sobre los intestinos ejer­
cen su acción sobre la mucosa intestinal y sirven para es- 
citar esta membrana, para ocasionar evacuaciones por el 
ano, para espeler las lombrices y para calmar el estado de 
Irritación intestinal.

Se recurre á los medicamentos que esoitan la mucosa 
intestinal en la debilidad intestinal y Hatos que dependen 
de ella, en las obstrucciones atónicas de las visceras abdo­
minales, etc. Entre ellos se cuentan los estimulantes 
generales y sobre todo las simientes de algunas umbellfe- 
ras: las preparaciones ferruginosas, los tónicos vegetales 
amargos, el trébol, la saponaria, etc. Se acude á loa pur­
gantes con el objeto de producir un efecto general 6 local 
ó bien con el de determinar una derivación. Se dividen 
en laxantes, catárticos y drásticos. Cuando se quiere pro­
ducir su acción local, se echa mano de los laxantes y los 
catárticos; mas cuando se quiere conseguir un efecto gene­
ral ó promover una derivación se emplean los drásticos.

Laxantes.
La miel qne se administra en lavativas á dósis variadas.
El maná, que se dá al interior, á la  de media á tres on­

zas, raras veces se administra sólo.
Zoj tamarindos, la pulpa y el extracto, se dán da una á 

dos onzas.
Los aceites crasos no aeres se dan al interior de una á 

dos onzas, y en lavativas de dos á seis onzas.
Zs leche de burras de uno á dos litros.

Catárticos,
Aceite de ricino.— Dósis de una á dos dracmas á una onza.
Sulfato de potasa,— De una á tres dracmas, en una po­

ción purgante, ó en tisana; en lavativa se duplica la dósis.
Sulfato de sosa.— Jdem de magnesia, muriato de potasa 

y  muriato de sosa, se usan á ias mismas dósis que el ante­
rior.

Hojas de se».—Se administra, en polvo, á la dósis de 
medio á dos escrúpulos en infusión ó en cocimiento desde 
nn escrúpulo á tres dracmas en algunas onzas de agua; en 
lavativas se duplica la dósis.

Ruibarbo.— Como tónico se dá á la dósis de seis á doce 
granos en polvo, como purgante de media á dos dracmas, 
en infusión ó cocimiento.

Jarabe de achicorias compuesto,— Es un purgante exce­
lente para los niños, üe media á dos onzas á cucharadas.

(Se concluirá.)

BIBLIOGRAFÍA MÉDICA-
I. Tracado clínico de los enfermedades de la médala espinal, por 

K. Xejden, catedrático do clínica médica de k  Universidad de 
Ueriin; versión española del Dr. 1>, Manuel M. Carreras San- 
chis.—II. Introducción al estudio de k  medicina experimental, 
por Claudio Beruard; traducida al español por D. Antonio Espi­
na y Capo.—III. Lecciones sobro ia diabetes y  k  glioogenesis 
animal, por el Dr. Claudio Beriard; traducidas por el doctor don 
Emeteno Calvo y Aragón.—IV . La alimentación ^  alcance da 
todos, por D. Eaniiro Avila Pecuela.

Por fortuna nuestra y á pesar de las trabas opuestas por 
el recien celebrado convenio de propiedad literaria entre 
Francia y España, á la propagación de la ciencia en nues­
tra patria, continúan dándonos á conocer obras de verda­
dero mérito y de gran interés práctico los profesores espa­
ñoles. Mas sucedo aquí, como ya en otras ocasionas hemos 
hecho notar, que no suelen alcanzar ciertas obras el éxito 

I que merecen, ora por la poca costumbre que tenemos de 
1 adquirir las que no nos han de reportar desde luego bene- 
j Ocios que compensen con creces el desembolso ocasionado,
I ora porque no recrean nuestros sentidos ni halagan nues- 
I tr,is pasiones remontándonos á mundos ideales de dichas

Ayuntamiento de Madrid



9i2 EL SIULO Mg&lCO.

stQ fla. Afortunadamente para los editoras del Tratado cU 
niío de lai eafermedaies de la mídala eíjpinal, esta obra cae 
de lleno dentro del grupo de las que compeisan con exce­
so á los prácticos del gasto á que su adquisición les haya 
forzado. Hoy que la ciancia va eisauchaido sus dominios 
y adquiriendo horizontes más extensos; hoy que á los tra­
tados enciclopédicos, ruditnentarios por fuerza, han reem­
plazado los tratados especíales, las monografías en que 
se desarrollan ios asuntos con aquella extensión y lucidez 
que los conocimientos modernos tienen dorecho á exigir; 
hoy que poseemos tratados especiales de las principales 
enfermedades que acibaran la vida del hombre y  le re­
cuerdan á cada paso que no ha venido á este mundo á go­
zar simplemente, sino á sufrir más y por más tiempo; hoy 
que por circunstancias aspecialísimas de nuestro siglo y de 
nuestra época, han adquirido desasado predominio las en­
fermedades da los centros nerviosos, parecía natural que 
abandonando los estrechos moldes de las Patologías se sa­
caran á luz tratados en que se estudiaran aquellas con todo 
el detenimiento y la precisión que reclaman de consuno la 
frecuencia con que al práciico se presentan, la diflcnltad
del diagnóstico, nebuloso y oscuro en ocasiones aun para
el profesor que las estudia con cuidado, y los adelaotos so­
bre el particular hechos por la anatomía patológica. A  esta 
necesidad responden sin duda el Tratado clinico de lai eit- 
fermadee del sistema nervioso, de Rosenthal, cate irático de 
patología nerviosa de la Universidad de Viena, vertido 
al castellano por la B iblioteca de este periódico; el de 
Grasset que, con igual ó parecido titulo, vé en la actua­
lidad la luz en Barcelona y el intitulado Tratado climco 
de las enfermedades de la médula espinal del catedrático de 
la Universidad do Berlín Sr. Leyden, que acaba de tradu­
cir á nuestro idioma y de sacar á luz coa una elegancia 
poco común— á que nos va ya acostumbrando el estableci­
miento tipográfico que de su impresión se h izj ca rg o -e l 
laborioso, entusiasta y jóven profesor Sr. Carreras Sanchis.
Dejando aparte otras consideraciones, la de la poca aten­
ción con que hasta hoy se han estudiado las enfermedades 
de la médula basta por sí sola para que nos creamos como 
obligados á indicar á nuestros suscritores las principales 
materias que trata el Sr. Leyden en sn excelente obra, se­
garos de que hemos de hacerles entrar en deseos de adqui­
rirla como guia indispensable para conocer y tratar aque­
llas con acietto y Je acnerdo con los adelantos modernos, 
que no son aquí, como en multitud de ocasiones, palabras 
huecas y enfáticas. „  » , . u .

En dos partes divide su obra el Sr. Leyden, a saber. 
Primera parle, Patología general-, Segunda parte. Patología 
especial. En la primera, interesantísima y desania atiliJal 
como preliminar indispensable para no andar á ciegas en 
la segunda, trata su autor en otros tantos capítulos de la 
anatomía normal de la médula, de su fisiología, de la 
anatomía patológica, de los síntomas generales que pre­
sentan las enfermedades de ese órgano, y. por dltimo, da 
su diagnóstico, etiología, curso y tratamiento. laiítil es 
decir, tratándose de una obra da esta naturaleza, que con ­
cede á cada uno de estos puntos la extensión y desarrollo 
debidos. Ocúpase el Sr. Leyden en la segunda, que subdi- 
■vida entres secciones, de los vicios de conformación de 
la médula (amielia, atelomielia, diplomlelia, siringomie- 
lia, hidrorraquis, etc.), de las enfermedades délas cubier­
tas de eso órgano y de las de sn paránquima. Jiu la sec­
ción segunda, que subdivide á su vez en dos grandes capí­
tulos, estudia en primer lugar las enfermedades de las 
vértebras (mal de Pott, afecciones sifilíticas, gota verte­
bral, hidátides,cáncer déla? vértebras, laxaciones y frac­
turas, etc.), y en segundo las de las meninges raquidianas 
{osificación, pigmentación, congestiones, hemorráglas, 
inflamaciones, tumores, tabércnlus, etc.) Por último; en 
la sección tercera, dividida en diez capítulos, estudia la 
hiperemia y  anemia de la médula, la hematomielia ó apo- 
plegia, la compresión, la mielitis, las paraplógias secun­
darias, las parálisis tóxicas (producidas por el alcohol, el 
óxido y el snUnro de carbono, el bálsamo de copaiba, el

cornezuelo da centeno, el arsénico, el fósforo, etc.), la de­
generación secundaria y atrofia de la medula, la esclerosis, 
la hidromielia ó formaciones qnísticas, y finalmente las 
amiolroflas espínales. Estasimpleenumeracion, especie de 
índice de los asuntos tratados, deja comprender suficiente- 
mente todo el interés práctico de la obra y su gran impor­
tancia. SL descendiéramos ahora á examinar con tal cual 
detención cualquiera de esos asuntos e^ttarlamos de ver 
desde luego el órden, la minuciosidad de de alies y el 
sabor práctico con que están tratados, amen del sinnúme­
ro do observaciones con que los ilustra sn autor. Buena 
prueba de ello la tenemos, por ejemplo, eu la esclerosis 
de los cordones posteriores de la medula, más conocida con 
el nombre de ataxia locomotriz progresiva ó de tabes dor- 
salís. Tras la historia de esta enfermedad.^ entra el seuor 
Levden á ocuparse de la anatomía patológica, dando 4 co­
nocer los oaractéres macroscópicos y loa microscópicos de 
esta alteración en la médula, para pasar luego á la sintc- 
matologia, en la que trata primero de los síntomas sumi­
nistrada por el aparato motor; luego délos sumiQistrados 
por el aparato sensitivo, y más tarde del estado de los es­
fínteres. de los síntomas suministrados por el aparato ge­
nital, de los qne suministran los órganos de los senulos, 
de los síntomas psíquicos, de las manifestaciones tróficas, 
de la nutrición de los músculos, y, por ultimo, de los sín­
tomas suministrados por los demás órganos y aparatos. Al 
desarrollo y curso de la enfermedad dedica también mu­
chas páginas, asf como al diagnóstico directo y diferencial, 
al tratamiento y á la fisiología, patológica, empleando en 
la descripción total de la enfermedad mas de 60 páginas. 
Y  como para muestra con un boton basta, según suele de­
cirse, fácilmente podrá formarse ¡dea el lector de la bon- 
d a id e la  obra á que nos referimos, única hasta hoyen
su género traducida al pátrio idioma. » c,. r,rrpr5«

No dnlamos que en día no lejano verá el Sr. 
recompensado sn trabajo, á pesar de no ser las eQ‘ e''“ eds- 
des da la m ódula-¿por qué ocultarlo?— Je las qne más lla­
man la atoncion de los profesores, quienes hasta ¡loy °° 
han solido en su mayor parte fijarse en ellas con aquel de­
tenimiento y cuidado que su gravedad exige y redama sn 
cabal conocimiento sí se han de tratar á conciencia y 
arreglo á los preceptos formulados por los sábios autores 
que en su estudio se han ocupado (1).

II.

Dos nuevas obras del eminente fisiólogo Claudw Bet- 
narJ, cuya reciente pérdida, como las de otras muchas ce- 
lebridaies médicas, lloran aun nuestros vecinos da allenaa 
los Pirineos y cou ellos todos los admiradores de su talen­
to acabau de traducir al español, una el conocido profe.or | 
del Hospital general de esta córte D. Antonio Espina y ; 
Capo, y otra D. Cmeterio Calvo y Aragón. Titulase la pri 
mera Introducción al estudio de la medicina expermentat y 
la divide su autor en tres partes, ocupándose en la prims-1 
ra del razonamiento experimental, en ¡asegunda ae i 
perimentacion en los >-éres vivientes y haciendo on 
cera aplicacionea de este método al estadio de los 
nos de la vida, asuntos todos tres iitoresantls^o y 
dignos de llamar la atención de los profesores. Uaua u 
Bernard subdivide la primera parte de su obra en dos cap - i 
lulos, on cada uno do los cuales trata rospectivamente fle u< 
Observación y del oxperim ooto.-dandu á conocer las m i 
■versas definiciones que de estos dos términos se lian nao 
ó indicando las diferencias qne los separan— de 
á priori y de la duda en el razonamiento experimental, l 
segunda parte comprende también sólo dos capítulos, l 
el segundo de loa cuales se ocupa de las  ̂ J
tanto clamoreo levantan entre ciertas gentes, de quien | 
debe preseinJirse por completo, pues «sería bien extrauo,

Es I

G.

(I) Véndese esta obra-que tcr.na dos elsgantos tornea de'0(U
plñoaa cada uno-eo lea prinuipales librarías, ftl preuo de p I
tas en Madrid y 20 en provincias.Ayuntamiento de Madrid
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numeraiio correepondieaCe á la Seccioa de farmacología y 
farmacia, que ha de proveerse ea un doctor ó liceactado ea 
farmacia, domiciliado ea Madrid, que cueate al menos diez 
años de ejercicio de su profesión y  reúna las demás círcuns* 
tandas coasigaadas ea el articulo 6.'^ de los Estatutos.

Lo que se anuncia de acuerdo de la Academia para los 
Unes del Reglamento.

Madrid 10 de Diciembre do 1880.— Rl secretario, Matías 
Nieto Serrano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

HECUERDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.
Se recuerda á ios sácíos que el último día de este mes 

termina el plazo extraordinario del pago de dividendo que 
se está realizando, para evitarle los perjuicios que de no 
veriScarlo se la habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Jnntas 
Delegadas correspondientes, d por libranza á favor del 
tesorero de la de Madrid O. José FooC y Marti, dirigiéndola 
al presidente del Monte^plo en la oficina de la Sociedad, 
ralle de Se villa, número 14, cuarto principal déla segunda 
escalera.

Madrid 15 de Diciembre de 1380.—£ l secretario gene­
ral, Estéban Sánchez de Ocaña.

CRÓNICA.

ANUNCIOS DE ADMISION DE SÓCIOS.

D. Enrique Salcedo y Ginestal, profesor de m dicina 
residente en esta cúrte, desea ingresar en el Monte-pío 
Facultativo.

Lo que se publica para los efectos del Reglamento. 
Madrid 4 de Diciembre d e l3 8 0 .— El secretario general, 

Estéban Sánchez de Ocañs. (2)

D. Ciríaco Bermejo Perez, profesor de Medicina y Cirn- 
gla, con residencia en Falencia, desea ingresar en el
Monte-pfo. (2)

ANUNCIO DE PENSION.
D .‘  María Francisca Galvo, viuda del sócto D. Melchor 

Sánchez Toca, solicita pensión de viudedad.
Lo que se anuncia para los efectos del Reglamento. 
Madrid 6 de Diciembre de 1880.— El secretario general, 

Elstéban Sánchez de Ocaña. (2)

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
O bse a v a c io n e í m eteo ro ló g icas  db  la sem a n a . —  

Altura barométrica máxima, 717,86; mínima, 705,67; 
temperatura máxima, 14*’ ,7; mínima,— 3®,4. Vientos do­
minantes, N E., NNE. y SSO.

Siguen ofreciendo variaciones muy escasas la Indole y 
naturaleza de las enfermedades reinantes; las bronquitis, 
laringitis y laringo-bronquítis, las amigdalitis, los reuma­
tismos articulares y las artritis reumáticas; las adenitis, 
los flemones gingivales, las faringitis y los catarros gástri­
cos continúan siendo muy frecuentes. Los estados gástricos 
con complicaciones neurálgicas en la edad adulta y refle­
jos neurdsicos en la infancia también se presentan en bas­
tante número. Las neumonías, pleuresías y pleuro-neumo- 
nias aumentan, aunque en menor proporción que en otros 
años. Las fiebres eruptivas, intermitentes y  gástricas si­
guen escaseando.

■ ■■«XaaaAAAAAAaâ — "

D e fu n c ió n .—D . José Cases y Montserrat, farmacéniieo 
de Barcelona, falleció, victima de una pertinaz fiebre tifoidea, la 
tarde del 29 de Noviembre último. Reunía este profesor cualida­
des que le habían hecbo apreciable y querido de todos sus compa­
ñeros . Jdven aun. pues contaba unos 27 años, ha sido el verda • 
dero fundador ó el micisdor más entusiasta de la Academia médi- 
ec~farmaeéaiica primero, y de la Academia de ciencioo médicas 
de Ca ahiña después, la cual lleva hoy el título de Academia y 
Lahotatorio de ciencias médicas de Cataluña con motivo de la 
fusión verificada tiempo hace entre la segunda corporación ci­
tada y la que lleva por titulo El Laberatorxo v á la cual con­
tribuyó de una manera eficaz; yhabia merecido i e  las tres prime­
ras sociedades referidas, la confianza del delicado cargo de se­
cretario general, que desempeñó casi tanto tiempo como llevan 
aquellas de existencia.

¡Dios le baya recibido en su santo seno!
C u a rto  a n i v e r s a r i o 1 a  asociación catalanista de ex- 

cnrsiottes científicas celebró en Barcelona el ‘¿6 del pasado cl 
cuarto aniversario de sn fundación, honrando la memoria del cé­
lebre médico é ilustrado excursionista catatan Sr. D. Cárlos de 
Gimbernat.

El Dr. D. Julio E Tarrats fué el encargado de reseñar las 
glorias de Gimbernat y al efecto leyó una extensa y bien escrita 
biografía, que mereció ser aplaudida al final por la disiinguida y 
numerosaconenrrencia que llenaba el salón de sesiones de la in ­
dicada sociedad.

y a e v a  ju n t a .—Por consecuencia de haberse nombrado 
en la última junta general, protector déla A.cademia médico-qui­
rúrgica Española a Exemo. Se. D. Manuel María José de Gal- 
do, y debiendo procederse á la renovación parcial reglamentaria 
áe la directiva, na quedado ésta consiitnida por los lóres. Moa- 
tejo, ijstáriz Ferrari, Espina, Mariani, Novella, Gómez Pamo 
ÍD. J. R .)  y Gesta, para los cargos de presidente, vicepresi­
dentes primero y segundo, secretarios primero y  segundo, conta • 
dor, tesorero y archivero bibliotecario respectivamente.

JUowftí'ífím 'enfo.— Por decreto de feohí reciente ha sido 
nombrado catedrático de Patoiogia gairúrgica de la Facultad de 
París, el Dr. Simón Duplay, qne ocupaba el primer lugar de la 
terna elevada al ministro por el claustro. Los periódicos de París 
aplauden este nombramiento.

M o rta lid a d  d e  v>zé<?icos.—El Sr. Hecker confirma, va­
liéndose de ana estadística publicada en un periódico aleman, el 
hecho bien conocido de que la duracioii de la vida de los médi ■ 
eos es mucho más corta que la señalada al resto de los humanos 
como término medio. Según otra estadística del Sr. Escherich, 
cu Bavieia de cada 400 individuos sólo alcanzan la edad de 50 
años 53 sacerdotes protestantes, 41 profesores, 39 abogados, 34 
sacerdotes católicos y ¡26 médicosl Con estasy otras de las infi­
nitas, múltiples y colosales ventajas qne obtienen los que á la 
profesión médica se dedican, es claro que debe aumentar el nú­
mero de prosélitos, y buena prueba de qne así lo comprende el 
país es efííCíMtíimo número de los que todos los años ingresan 
en nuestras Facultades de Medicina.

N o lo  en ten d em os .—'Ea el último número de nuestro 
apreciable colega El Criterio Medico se lee una carta que, á ma­
nera de cohete á la cangréne, ha dirigido al director del mismo, 
Dr. D . Anastasio García Lope?, el secretario de la Sociedad 
hahnemanniana matritense en nombre de sn Junta directiva, en 
la cual carta se dice que la dicha Junta ha observado con profan- 
d> sentimiento el decaimiento cadi ves mis lamentable de su ór­
gano oficial.

Con tul motivo han presentado la dimisión de aócios de la 
HaUnemaniana el director y redactores de dicho periódico, pro­
fesores todos de mucho va'er Sentimos estas disensiones fami­
liares y más que nada la manera un tanto brusca y ua mucho 
inusitada con que se destituye á toda una redacción de un perió - 
dico.

X o  a go 'a d ecem os.—k  la amabi idad del editor D. Satur­
nino Calleja debemos un ejemplar de cada un» de las siguientes 
obras, originales t 'das tres delSr, Enrique Maudsley. catedrá­
tico de Medicina legal del Ünitersily CuUege de Lóadres: 
Patología de la inteligencia, traducida por el Dr D- Antonio 
A . Ramírez F . Fonteoha; la Fisio ogia del esplritv,, traducida 
porD A. Ocina y Aparicio, y El crimen y  la loenra, traducida 
porelSr D. R Ibañez Abeilan, con un pró'ogo deleatedrátioo 
de esta Facultad Dr. D Sauiiago González Encinas. El excesivo
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El  s ig l o  í̂ e d í g o ,

ori^ind que tañemos en nuestro poder retardará un tanto la pn- 
blicioion delitticio orítioo de estas obras, que desde lu-go reco­
mendamos á nuestros lectores. Damos las gracias al Sr. Calleja 
por su obsequio (1).

O tra  p la z a  v a ca n te .— renuncia del Sr. D . Pedro 
Vallcorra y Meiía. se halla vacante otra plaza de médico super- 
nnmerario de la Beneficencia general dotada con el sueldo anual 
de 1.230 pesetas. Dieha plaza se proveerá por oposición, ate • 
niéndoseálo prescrito en ei reglamento oreáoico del cdado 
cueroo Las solicitudes se admiten—como á las otra-i tres plazas 
vacantes de médicos supernumerarios que auuuciamos en pasados 
números—en la Dirección general de Beneficencia h ista el 1U 
de Enero próximo.

H ig ie n e  — Por el señor alca'de de Madrid se han dado ór­
denes de vigilar los establecimientos donde se expende leche de
vacas, á causa de la tíhfopeda que se ha presentado en este ga­
nado La verdad es-dice un colega—que hoce días se vicueu 
observaudo frecuentes indispjsioioues producidas por las malas 
condiciones de la leche-

pudientes. Las solicitudes documentadas hasta el 40 de Enero, 
Alcoroon 5 de Diciembre de 1880. -E l alcalde, Silverio Gómez.

—En virtnd de acuerdo de la Junta municipal de esta villa, se 
admiten portérmino de 15 días, solicitudes para proveer en 
propiedad la plaza de facultstivo titular de medicina y ciruila. 
dotada con el sueldo anual de 97.̂  pesetas, con arreglo á las 
condiciones acordadas por dicha Junta municipal que pueden 
examinarse en la Secretaria de este Apuntamiento 

El contrato dorará hasta 30 de Jumo de iíi68ylos aspirantes 
han de reunir los requisitos exigidos por el art. 8.^ del re<la- 
meato de .4 de Octubre de 4873, que acreditaréa con el título 
original ó testimonio del mismo.

Montlel 6 de Diciembre de 4 880.—El alcalde, Joaquín 
rallé.

ar-

—Lade médico cirnj’ano de Cordobilla (Badaj'oz); su dotación 
375 pesetas por las familias pobres de la localidad, y las igua'as 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el £0 de DI* 
ciembro.

T o  <lc s ie w p r e  —El sábado úllimo se alborotaron los 
estudiantes dala Central pidiendo la suspensión del curso hasta 
desDues de B.ejea Esta vez no fueron los de San Lárlos los 
insurrectos; pues oou mejor acuerdo, toda vez que cada alumno 
puede tomarse el punto cuando le acomode, no hay para qué 
imoedir á los que quieran asistir á las clases el uso «Je su legitimo 
dereeho— ,Pero podría presumirse siquiera que estas manites- 
tacLoues fue'reuagradaoles á algunos profesores, más aficionados 
á holgar que á enseñar á sus discípulos-?-De mngun modo.

—La de médico-cirujano de Trillo (Guadalajara); su dotación 
150 pesetas por la asistencia á las familias pobres de la localidad, 
y las iguales con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
23 de Diciembre.

—La de médico cirujano de Olivares (SeviUa); su dotación 
S.OOO pesetas por la asistencia de loa enfermos pobres de la lo­
calidad y las ¡guatas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 23 do Diciembre.

A sociación f  rancesa  p a ra  el adelantamiento de  
r íc n c ír tS .-E l U  de Abril ha de celebrarse en Argelia 

sesión forrespondienteal año de 4881,para lo cual han empezado 
ya los preparativos Así el Consejo iimieipa como el general 
han votado al efecto sumas crecidas, y el Cumité local, presidido 
porM Pome'.senalorydirectordela Escuela superiur de cien
cias. ha redactado el programa y dispuesto las excursiones que 
hande hacerse.

—Lads médico cirujano de Huerteles (Soria); ylosagrega- 
dos de Moatave-, Palacio y Lss Fnentes, distantes el que más 
media hora dei primero, su dotación 5u pesetas por la asisteu- 
cia á las familias pobres de la localidad, y 4,000 rs. en metálico
Í cien fanegas de tr go per los vecinos pudientes. Las solicitudes 

asía el 40 ue Enero.
—La de médico cirujano de Abades (Segovia); su dofacioa 

700 pesetas por la asiatcncin á las familias pobres de la locali­
dad Las solicitudes hasta el 25 del actual.

B a c h il le r a s  y  l i c e n c ia d a s  señoritas jovene
han sufrido en Francia, desdo principio de NoviemOre. loa eiá 
n-enes para el bachillerato dos de las cuales estudiarán medicina 
Actualmente hay en la vecina nación ocho bachilleras en ciencias, 
trece en letras, dos licenciadas ea ciencias y cinco doctoras en 
medicina.

— Una de las plazas de médico-cirnjano de Vezdemarbaa 
(Zamoia); su dotación 683 pesetas por la asistencia á 47 familias
Eobres y las 'gualas con los vecinos pudientes. Las soliciiudes 

asta el 3o de Diciembre.

T a b u lu m  vitas -Nuestro estimado ooJega_ El Qénio Mé- 
di’so-nn^rúrúlco se ha cansado sin duda del quietismo á que el 
periodismo médico español está reducido y deseando que ostente 
de aliuua manera su vitaliiad indica como oonveniento: l q u e  
se imite en Madrilálos periodistas de París celebrando meo • 
sualmente banquetes que mantengan entre todos la cordialidad y 
armonía- y 2."que sel-establezcanaquebas reuniones quincenales 
que celebraban los representantes de la prensa tan luego como 
pasen las vacaciones ¡Aprobado; aprobado el pensamiento por 
nuestra partel Sólo falta que los demás periódicos le adopten 
igualmeute.

— La de médico cirn'anode Lorenzena (Lngol; su dotación 
425 pesetas por la asistencia á los enfermos pobres deldistritoy 
las igualas con los vecinus pudientes. Las solicitudes basta el 3l 
de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Montiel (Ciudad Real ¡ su dota­
ción 973 pesetss por la a-<Í3tencia délas fami'ias pobres y las
i » i i o I b «  r»r>n I n a  n n r i i a n f i i e  T , q b  a r v l i a i 4 » J 1> » n 4a  a I  <i 9g ualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 28 de 

íciembre.
—La de médico cirujano de Tafalla (Navarra); su dotación 

l.gno pesetas por la asistencia de l:<s familias pobres de la loca­
lidad y las igualas con los vecinos pacientes. £1 coniiato será 
por cuatro años. Las solicitudes hasta el 11 de Enero.

M u ch a s  g r a c ia s  —'átomos deudores de gratitud al señor 
Director general de Correos y Telégrafos por la atención y 
generosidad de habernos remitido un ejemp'ar dol DiCCiomrio 
tieojráhcn posíaí de Españi que acaba de publicarse por aque • 
lía Dirección.

A ca d em ia s  m n n io ip d lc s .—Se trata, según parece, de 
rratablecer aquellas antiguas conferencias que se celebraban en 
las Casas de Socorro, por los profesores ile las mismas Muy 
bien nos parece si tienen el carácter práctico que corresponde y 
ee dirigen prineipaimenie al buen desempeño del servicio.

—La de farmacéutico del mismo; sn d"taeíon 4.250 pesetes 
por el sarainistro de medicamentos ú las familias pobres de la 
localidad. Las solicitudes lissta el 14 de Enero.

—La de médico cirujano do Montamarta (Zamora'; su dota­
ción 230 pesetas por la asistencia á 30 familias pobres. Las 
igua'as se estiman en más de áOO fanegas de trigo Las solici­
tudes hasta el 2 de Enero.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

VACANTES.

La de médico cirujano de Torresandino ¡Búrgos'; su dotación 
123 pesetas. Las solicitudes hasta el 8 de Éncru.

—Se halla vacante la p'aza de médico-cirujano titular de Al­
corcen, provincia de Madrid; su dotación 1 .u40 pesetas por la 
asistencia anual á los vecinos pobres y las igualas conloa vecinos

FiSIO LO lIA  DEL ESPIRITU, por Enrique Maudsley, 
prulcsor en el UnLversity Collégc; Lóqdrcs, traducida al 

español por A. Cocina y  Aparicio; un tomo en 4.*, 8 pesetas.
LA PATOLOGIA D E LA  INTELIGENCIA, por el irismo, 

traducida por el Dr A. Ramírez 6'. Eontecha; un' tomo id , 
9 pesetas.

EL CRIMEN Y LA LOCURA, por id., trafuclda por 
R. Ibañcz Abollan; un Como, 6 pesetas.

Estas obras se venden en la librería de D. Satornino Ca­
lleja, Paz, 7, Madrid.

( l )  Véndense en las principales librerías y en casa del Sr. Ca­
lleja, Paz, 7, Madrid, al precio do 9, 8 y 6 pesetas reapcccivamsiits.

MADRID 1 1890.—Imprenta de José de Kojss, 
Tudescos, m , priacipal.
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PILDORAS DE BLANCARD i
^  e * i i  i o d d r o  d e  h i e r r o  l ■ a i t e r • b I e  ^

•  , APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS  ̂ •
^ O n lro  Uu tftceioTui Bierofuloitu, la Clore$il, la Anania, la Amenorrea, tic. ^
9  H. B.— K] M m  <• Uim tmpan í  «i as DtdleuDuiW
^  tsbS, tirtUst*. C«m> prub* i* panu y (sUnticidtd d« tei
A 4s«M FU«MM uljaH asutia utlo dt pbla rmeliva
2  r ssutn jIrBM adjBDU, uunpsds al pil dt as rstnl» Mnta,
9  IMiuiillu di hi (tliiáottícsH.

i ; .Se cBeneetreB «b  teOee Im  VaroiMlMi Famacentice, 
ni« Banaparte. 40, Parit. |

) 9 9

C u r a c ió n  c i e ñ a  c o n  lo s
GLOBULOS de SECRETAN

(Fllraelo vei-ae ciei'i~aUí‘ tie ratees frescas ¡le liíiffíii» nmeí!') áe loi Volíti.)
(mica remedio ficU de lámar y digerir, no acaaiauaodo ni emclos. ui cdLcos, ni a¿iucioDes 

nerviosas. — Empleado con éxito eomtante en ¡os Hospitales de París.
Deposito ; SE^ETAIV, Farm*, 37, Avenue PriedJand, PARIS 

tas imitaciones ó falsifleaeiones.
4 8L T i T i T F i T ? B É A L G S

iVlaiirid: Uarcerá, l'ríacipe, la.

H Í G A D O  D E  B A C A L A O -

CtBALLERO DE LA ÓRDEN DE LEOPOLDO DE BÉLGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION CE HONOR DE FRANCIA, 

COMENOADORde NÚMEROlela ÓRDENdelSABELIa CtTdLIM da ESPAÑA. , 
COMENDADOR DE LA ÚRDEN DE CARLOS III DE ESPAÑA.

I Reconocido por las autoridades m&Ucas mas eminentes por ser sin I I duda algnna el mas poro, el mas a^adaOle al paladar,
7 el mas eQcaz do cuantos se conocen 

Contra la TÍS1S y las ENFERMEDADES del FECHO, „
¡ la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NlROS, ¡ 

la RAQUITIS y todas las AFECCIONES ESGROFDLOSAS.
Se vende SOLiUERTE en botellas que llevan sobre la I 

cápsula el sello y la firma del D r  DE JONOS y la firma de I 
ANSAR, HARFORd 4  C®. — Cuidado con las imtíaciones.

Únicos Consignatarios, AN8HR, HARFORD S C*. 77, Strand, Londres.
So penda en todas las principales Farmacias del Mundo.

.CQALT&R SAP.ONINÉ LE BEÜF.
antiséptico, d es in ie cta n te  y  n o  irr ita n te  p a ra  c ica tr iz a r  la s  llagas. 

Aíieipíaiíí) en los Ho.tptfales de París y los de la iíariiia milUar francesa.
El Coaltar L e  B e o l  no es ni cáustico ni irritante d cesar de la eficacia de sus

S iedadés antisépticas; por esto ofrece sobre el ácido fénico la ventaja de poderlo 
' sin nbigun peligro en poder de los enfermos.

Furo 6 meiclado con una ó dos partes de agua ftibia en el invierno/ se emplea ven- 
(sjosamente para la CMro antiséptica de las l l a ^  y la cicatrización de las úlceras : 
mezclado con mayor proporción ae agua (una ó dos cueharadas grandes de Coaltar 
Le B en l por un «aso de agv.a) se emplea en un gmn número de afecciones fde la 
áoca, de la laringe, de la nariz, de los oidos, de los órganos genitales, de la piel, etc. 
En una palabra; presta inmensos Servicios cuando se trata de limpiar y modinear pron- 
lamente las mucosas y las superficies enfermas ó desinfectar las secreciones fétidas.

Ibs inyecciones y lavadura con agua adicionada de Coaltar saponiné, son también 
muy útilee para la desinfección de las recien paridas, con el fin de prevenir los acci­
dentes conseeutivos á los partos.

Precio del frasco, t  fr. * s^ . — 6 frascos, IB fr. *
Fábrica en B ayosa, en casa M. Le BEUF.'-'Farmacéutico de la Escuela de Paris 
Depósitos en M adrid, en las Farmacias de los SS.BoRRELLy Miqdkl, Morekü MipLTt., 

Birhahde, Gargsra-IÍastillOi etc. y en las principales Farmacias de las ProvuciaL

de S A R R A Z I N  lU lC U K L ., de A IX . en i* r u v e u c e  (i’’7*ancía).
Curación segura y pronta de los reiunatlsm oa «gndea y or6- 

BlooB, como también delagota, lum bago, olAtloa, etc., etc.— m c io : 
dd r .  En general basta un frasco.
Dtpidlo a  rarla, tuu dtUM.DoaTADLTSlG*,PHIl.!FFBLBPnTH it c*. 

CaBadrlfh 99i sugor>Ag«a@i« FTAacfr>£8paSQla, 89i$o,lf i

Adminisirscion: PARK, 22, b* MonusarlR 
6raBde-Grllle>— Afeeaioaat linfá licat, enfermadaJai d* Ul ria> digestivai, 

inrartoidel hlgadoydel vau,obslrocoooM 
vitciraleE, cálenlo» biliario», ele. 

Hepital. — Afeceijaet de la» rlie di-

da la vejiga, mal de piedra, cálcalo» orl- 
sarioe, gota, diabite», albamioDria.

Uanterire.— Afeeeiooo» de loe rifio- 
üe». do la vojiga, mal do piedra, eálcnlo, 
artaarloi, gola, oiabáto», albominnria. 
Eziánof sombro MI mstmaVsIsn lo oápao/a
La» Agoaedoeitoi manaiiüale» aa Tendón i 
* So Madrid, casa do J. l!.*Morsaa, 
Borran, 3S D' Josl t  B. Hernán­
dez, Agencia Fraaeo-Bapañcla, Sordo, 31

También Lomana, Aleáis, 3.

■ nperlor yjorobcbietlplado del doctor 
Harón Rarthelemy.

Udícos adoptados por las Academias 
do Medicina, contra pulmonín y todas 
afecciones de pecho, cuyo carácter prin • 
clpal es la tos.— Muy recomendados á 
la solicitad de los señores médicos, á 
quienes se remitirá un folleto cientifico, 
pidiéndolo al doctor, 105, boolcvard 
Magenta, Fari.v.—Depoelto en Madrid, 
Agencia Franco- Hispano- Portuguesa. 
Sordo 31.

/ s ’e.3?™»oí(

tila
- ( 3 2

s » t t

KO MAS

OPERACIONES
D E  O JO S .

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de las 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amanrósis, inflamaciones, etc., forcifi- 
ea las vistas dcbiies, quita la gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos qne sean. Las personas que ann 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez o qninoe 
dias.

Precio en España,80 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franeo- 
bispano-portuguosa, Sordo, 91.
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r  TOmCO-RECOHSTlTDTENTE

VINO BAUDON
Antimonio-Fosíatado

La rsnaSon de los lr¿ íf raieoloB «opéplicos ascgnrai.> 1 « s<An<ine¡r.Ínii iÍ»l

frperlme/ifaiío con áx/ío en loe «oíBífaíee de 
Ptrlt, (laPifié, St-Antoln», Cnfants-MaiRdu)
Superior al aceite de binado de bacalao. Mu) con­

veniente en las coovalecencina de enfermedadet 
pulmonaret, cómbale con éxito el debiliiamienlo 
general, anemia, linratismo, eacroiiilas, raqniüsrao, 
afecciones catarrales, tisis jsopnraciones prolongadas,_ Ijlil durante el emiaroM y U¡ laetancía.

Pnscio EN ES?AÑA, 24 RBAI-KS FRASCO, 
^ a c li BAUDON̂  rus dea Franca-Boarffeoia,

DIGESTIVO COMPLETO

ELIXIR TISY
(EÜPEPTICO)

cea bise de Piscrealiai, Diaslasis] PefsiDi.
Coi-nspondlendo á la diiaslion da ioa coerpoe 

¿rssientoj, fdculentoií aeoladoe,

sn eflcácia en todas ias dispepsias. La composición del ;radable, y una eeUiHlidaivebicnlo ie di un sabor agradai,»., j ----------
aitoluía, de que carecen casi siempre las prepara­
ciones animales. — Contione cada cucbarada 0,30 
de diastasis, 0,10 de pepsina; 0,10 de pascreatina.

11, PAKTS. „
lena, calle del Sordo. 31,

SMNQUÍflS°RESFRIADOS°CATARROS*i
I La eficacia‘'de la creosota. d« h a y a , dal D- FOURNIER, enlacurade 
Aloorionas ptUiBtsnsxa», de Bronquitis, de ResMados y de Catarros, es un hecho 

I establecido sólidamente de aqui en adelante por curaciones numerosas. Los 
1 trabajos de los Médicos mas autorizados, permiten afirmar que posee «mtra esls»I uaDalOSUB 1U5 lucuicua moa jé.—v,#, ^w. ....b̂ bb - y - ••—  ’  ~ f  * W .

terribles enfermedades, el mismo poder que la guinmo contra lo pebre. 
' 5Bim Mtonwsuios h  U  tboSlHtfl DSlTLHSiL DE PAEÍS :EX I8TS

C A P S U L A S  CREOSOTiZADAS del F O U R N I E B
Vosotros todos que padecéis del pecho, ensayad las CApsuIas del » »  Fonrnis 

Este oroducto es ifraalmente presenUdo bajo la forma de Tino caroosotisado y 
Aceito oreoBOtisedo. — Depéíilo en PARB, 5, Bu* Chauvkait-LaoarW. —
-  It Ageacii fr»eii-8Í8DliiD-PortB9BMé, SorJ», 31, MADMjMjrtsjw^walso». •

Por menor; S. Ocaña, Garcera, Ortega y D. J. M. Moreno.

JARABE DEPURATIVO Í01>IRAM̂ŶGRAJE¿Ŝ»EPIRA1IVÁS lODORADAS
A«íi?«o Secretario -to"*-(Jarabe y Grajeas de deuto-ioduro da Boutigny-Duharoel).
Estos dos productos son inalferabies y rigorossinents dosados. 

nn modo irreprensible: son empleados con d.esíe «? ®* 
de las afecciones Bimiticas, escro filiases y
reinfdes de la piel, y en todos los casos en que se aconseja el empleo de los lo 
dícoB. -  Cada cucharada de Jarabe contiene cincuenta centigramos de mduro 
DotasIcoTua cenlíqramo de Bi-iodaro.— Dos Grajeas equivalen aúna cuciarada 
§e Jarabl. Deben exigirse las Armas del D’  Giberl y do BouligM, faimaoéutico . .0 1 .•_Tt__«tsiH (igV Gobierno francés.si o V sed RW90 Â vwv*. ^
y en la eticueie el timbre (impreso en tinta azul) tAt.a
París: Farmacia Boutlsny, Deslanríers Sncesor. 31. rae CICry v2,rnB Poissoiifire

Depósitos en Madrid ; Farmacia J. M. Morsno, callo Mayor, 93, Borell
f  aB> I ■ -  J  ̂  V<kuAB%AA fai vm ArRiA a T7 HI* AfPI V R A ^

Dep<53ÍiOS en uiduiiu. xaAiuawda »*. a«a. ----- :
y Miguel, y en todas jas buenas farmacias y droguenaso

Jarabe y  Pasta Pectorales de yAUQUELIN
Estos dos productos, cuya preparación se halla indicada en los 

de Bouohafdat. de Dorrault etc., son también aplicados ®*
nrincipío da este siglo, en todos los casos en que se aconseja los Pecforafes, 
«jjfjdojis/jcos, y los expectorantes. Exigir la Orma de Waauelm y el sello 
azul del Gobierno francés. En París: Farmacia Vauguehn-Desiauners, SI, i 
de Cléry y en todas las buenas farmacias y droguerías.

AGüAÚeffiLISA
de loa Csrmelitaa

BOYER
Úsico nioeiei le loi Csrnelitu 

1 4 ,  R ué de l'Á bbaye, 1 4 ,F A . R I S ,
Centra U Apoplejía,el Colera, Mareo, Flatos, Deemayos, Indigestiones,Fiebre amarilla.etc. Víoee elproepecfo enquí yr' )  ^  __
cada fraaeo debe alar envuelto.

Exíjase la etiqueta bisnoa y n 
deben llevar pegada los frascos 
tamaños. — Exíjase la firma de :
Por nayor, para España y colonias, Agencia franco-española, Sordo, 31. Uadrld

IOS

Por menor, Brea. Moreno Miquel, S. Ocaña, Ortega, Oarcerá y 
P, fosé M. Moreno.

0 Pastillas de la HERMITA, 
compuestas de vegetales 
simples por el profesor 

Por mayor, Agencia franoe-hispaao-portuguesa, Sordo, 31

BERNARDINI, miembro de la | 
Academia química de Lóndres. 

Las únicas infalibles.

C A J A  .  ■  R R A liK A .

Para resistir á la debilidad y á la ane­
mia, enriqueciendo los glóbulos de la 
sangre,', basta tomar el

HIEKRO DIALISABO EBERLIN,
diei gotas mañana y tarde. La circula­
ción se vuelve más activa, la nutrición 
más completa y  las fuerzas más encrgi-
cas. iO reales frasco._ Depósito en Madrid, 
por mayor, Agencia Franco-Hispano-
Portuguesa, Sordo, 31; por menor, Sán­
chez ücafta, Garcerá, Ortega, y Botica, 
Mayor, 03.

CAAVCHAIiACFA
de L. LB BBÜF,

TAKltACBOTICO DS 1.® OLaSI 
E N  B A Y O N A -

La Canchalagua es una yerba de Amé­
rica que goza de una grande reputación 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y  la cir­
culación.

La Banohalagua que se encuentra en 
el comercio, estando generalmente mái 
ó mónos alterada; recomendamos que te 
haga nso de la Canchalagua que lleva la 
marea del Dr. L. Le Beof. la cual se halla 
recolectada con el método y  precaución 
indlapensablea para conservación de lai 
Tirtndea médicas de tan preciosa planta,

Itñ Canchalagua eaeogida á6 L. LeBenf 
le vende enpajuetea de 1 fr. 36 cénta.

Madrid, por mayor, Agencia fcanco- 
hlipano-portugneM, Sordo, 31.

CURACION prontx y RADICAL
do FLCJOfS de todas clases con los

CONFITES 7 lA INYECCION BALSÁ­
MICA, Empolnet, v ic io s  d e  la  aangre,
d eeo llu n ea , g r a n o s ,  ctc.. Curados pron- 

la POMADA ANTIHERPE-tamenie con — -----------------------------
TICA ROSA y el ELIXIR DEPURA­
TIVO del Dr. CHOPARD. París. (Pre­
cios 33, 24 y  18 reales.)

Tratamiento por correspondencia.
En Madrid: por mayor, Agencia fran- 

co-hlspano-portuguesa, Sordo. 31.

LA GAZETTE DES HOPITAüX
CIVILS ET MIUTAIRES.

AÑO 6 3 . o
<

Este periódico es, no sólo el másgene- 
ralizado y conocido en Francia y  en el 
extranjero, pero también el más aprecia- 
ble por la rapidez de sus noticias me­
dicas.

La Gazette dea Bopitaux so publica 
tres veces por semana; los mártes, loi 
jueves y  los sábados.

PEECIOB DR suscnicios.
Jíi, ere.

Por un año...................... 140
seis meses............ 73
tros ídem............... 40

Se suscribe en Madrid, Agencia franco- 
hispano-portugueaa, Sardo, 81.
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